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Prólogo

El nuevo milenio

El nuevo milenio despierta en muchos sectores de la cristiandad 
temores y esperanzas tradicionalmente relacionados con uno 

de los libros más enigmáticos de la Biblia: el Apocalipsis. El 
terror de algunas personas así como el deseo de otras, se animan 
y vigorizan en el umbral del año dos mil de nuestra era. Se revive 
XQD�GREOH�OHFWXUD��OD�GH�ODV�VHxDOHV�GHO�¿Q�GH�ORV�WLHPSRV�\�OD�GH�
los símbolos e imágenes de ese texto postrero de las escrituras 
sagradas.

Este es el trasfondo en el que se distingue este nuevo libro del 
GRFWRU�6DPXHO�3DJiQ��$SRFDOLSVLV��LQWHUSUHWDFLyQ�H¿FD]�KR\��(O�
Apocalipsis de Juan se inserta en una lista abultada y distinguida 
de escritos en los que Pagán aborda unos textos bíblicos desde 
las preguntas existenciales urgentes que proceden de nuestra 
época. Es una doble mirada a la comunidad de la fe: aquella que 
PDQL¿HVWD�VXV�DQJXVWLDV�\�DVSLUDFLRQHV�HQ�OD�%LEOLD�\�OD�TXH�VXIUH�
y espera hoy. Se funden horizontes de ambas comunidades y 
épocas sin quebrarse la integridad de ninguna.

Este libro conjuga las investigaciones eruditas del Nuevo 
Testamento con las inquietudes cotidianas del pueblo de fe. 
Se vincula el lenguaje preciso, de un profesor de teología, con 
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OD� SDODEUD� HGL¿FDGRUD� GHO� SDVWRU� D� TXLHQ� OH� LQWHUHVD� OD� VDOXG�
espiritual de los creyentes.

Contexto del Apocalipsis

Solo con el objetivo de estimular el deseo por la lectura atenta 
de esta obra de Samuel Pagán, permítaseme mencionar, sin 
ánimo de agotar su contenido, algunos aspectos de ella que me 
parecen particularmente valiosos. El autor ubica al Apocalipsis 
en el contexto histórico de la naciente iglesia cristiana, frente, por 
un lado, a la terrible crisis de la nación israelita, y, por el otro, 
D�ODV�D¿UPDFLRQHV�LQDFHSWDEOHV�GHO�GLYLQL]DGR�LPSHULR�URPDQR��
Menospreciadas por los israelitas y perseguidas por los romanos, 
las comunidades cristianas ponen su esperanza en la gracia de 
Dios que se ha revelado en Jesucristo.

Además, Pagán ilumina los vínculos del Apocalipsis con 
el resto de la llamada literatura apocalíptica, la bíblica, la 
deuterocanónica y la apócrifa. De esta manera, se aclaran los 
SRVLEOHV� VLJQL¿FDGRV� GH� VtPERORV� H� LPiJHQHV�� \� VH� HYLWDQ� ODV�
interpretaciones arbitrarias y desaforadas. Luego, se observan 
los múltiples engarces de esta literatura apocalíptica con la 
profética, la sapiencial y los himnos litúrgicos del Antiguo y 
Nuevo Testamento. Se suscitan así miradas novedosas e inéditas 
a textos antiguos. La memoria se transforma en promesa. Es la 
señal primordial de toda lectura auténtica de las Escrituras.

La esperanza como tema fundamental

Por último, el acento se pone donde corresponde: en la 
esperanza. La esperanza es el tema perenne en los libros de 
Pagán, porque es el asunto perdurable de la Biblia a cuyo estudio 
y exposición ha dedicado él su vida. Este libro, por tanto, no 

0HQRVSUHFLDGDV�SRU�ORV�LVUDHOLWDV�\�SHUVHJXLGDV�SRU�ORV�URPDQRV��
ODV�FRPXQLGDGHV�FULVWLDQDV�SRQHQ�VX�HVSHUDQ]D�HQ�OD�JUDFLD�

GH�'LRV�TXH�VH�KD�UHYHODGR�HQ�-HVXFULVWR�
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prosigue el camino trillado de los agoreros de la catástrofe que se 
regocijan al señalar las atrocidades de nuestra época. Apunta más 
bien a la consolación de las gentes cautivas, las oprimidas y las 
apesadumbradas. Anuncia la aurora de la esperanza en medio de 
las penumbras tenebrosas del dolor y la angustia.
(Q�HO� FDStWXOR�¿QDO�GH� OD�REUD�� VH� H[SORUD�XQD� UHIRUPXODFLyQ�

sugestiva del ser y el hacer de la iglesia, desde la perspectiva de 
las promesas últimas de Dios. Más allá de nuestros proyectos, 
con sus aciertos y desaciertos, se abre un ámbito trascendente de 
misterio y gracia que responde al clamor continuo de la Iglesia: 
«¡Ven, Señor Jesús!».

No puedo concluir sin señalar una característica que me 
parece especialmente atractiva en los escritos de Samuel Pagán: 
su gusto por la poesía. En este caso, me agradó sobre todo, la 
referencia a mi poemario preferido de Rubén Darío: Cantos de 
YLGD�\�HVSHUDQ]D. Son versos plenos de alusiones al Apocalipsis 
y que logran, en su poesía y en su tiempo, lo que logra Pagán 
en su prosa y en su tiempo: vincular lo más profundo de la 
esperanza cristiana con los clamores más hondos de los pueblos 
latinoamericanos.
¡Enhorabuena!

Dr. Luis N. Rivera Pagán
Profesor emérito de teología ecuménica

Seminario Teológico de Princeton

Este libro, por tanto, no prosigue el camino trillado de los 
agoreros de la catástrofe que se regocijan al señalar 
ODV�DWURFLGDGHV�GH�QXHVWUD�pSRFD��$SXQWD�PiV�ELHQ�D�
OD�FRQVRODFLyQ�GH�ODV�JHQWHV�FDXWLYDV��ODV�RSULPLGDV�

\�ODV�DSHVDGXPEUDGDV��$QXQFLD�OD�DXURUD�GH�OD�HVSHUDQ]D�
HQ�PHGLR�GH�ODV�SHQXPEUDV�WHQHEURVDV�GHO�GRORU�\�OD�DQJXVWLD�



Un prólogo adicional:
La revelación de Jesucristo

La revelación de Jesucristo, que Dios le dio para manifestar 
a sus siervos las cosas que deben suceder pronto. La declaró 
enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan, el cual 
ha dado testimonio de la palabra de Dios, del testimonio de 

Jesucristo y de todas las cosas que ha visto. 
Apocalipsis 1.1-2

El Apocalipsis de Juan

Me acerco de nuevo a la literatura apocalíptica en general, y 
al libro del Apocalipsis de Juan en particular, con entusiasmo y 
dedicación. Una vez más la teología escatológica constituye un 
tema importante de conversación entre los creyentes, y forma 
parte del temario homilético y educativo en las congregaciones. 
/D� VLQJXODU� SUHRFXSDFLyQ� SRU� ORV� WHPDV� GHO� ¿Q� GHO� PXQGR�
vuelve a tener un lugar privilegiado en la lista de asuntos que 
ocupan y preocupan a la gente de fe y las iglesias del mundo, 
particularmente las latinoamericanas.

Quizá este interés se debe a que pasamos ya la primera década 
del siglo veintiuno, y algunas personas piensan que en el 2012 
OOHJDUi�HO�¿QDO�DSRFDOtSWLFR��VHJ~Q�ODV�DQWLJXDV�SURIHFtDV�PD\DV��
Otras, que observan con cautela, preocupación e interés las 
diversas catástrofes mundiales (p. ej., terremotos, tsunamis y 
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JXHUUDV���HQWLHQGHQ�TXH�ORV�VLJQRV�GH�OD�OOHJDGD�GHO�¿Q�GHO�PXQGR�
y la historia se han cumplido. 

Algunas comunidades de fe, inclusive, más expuestas e 
LQWHUHVDGDV� HQ� ORV� FRQÀLFWRV�� FDODPLGDGHV� \� GL¿FXOWDGHV�
nacionales, regionales y mundiales, especialmente preocupadas 
SRU�ODV�GLQiPLFDV�TXH�VH�PDQL¿HVWDQ�HQ�HO�2ULHQWH�0HGLR��SLHQVDQ�
que lo que sucede en esa región del mundo, es un tipo de anuncio 
inequívoco de la llegada de la parusía, la nueva manifestación 
plena del Mesías, el retorno de Cristo a la Tierra.

En efecto, independientemente de la razón que ha vuelto a traer el 
tema escatológico a las conversaciones diarias, a las conferencias 
DFDGpPLFDV�\�D�ORV�S~OSLWRV��OD�UHDOLGDG�HV�TXH�HVWH�VLJQL¿FDWLYR��
histórico e importante tema cristiano ha cobrado importancia 
capital en la sociedad que nos ha tocado vivir. En este mundo 
postmoderno, lleno de sospechas e intrigas, llega nuevamente la 
teología apocalíptica y la imaginación escatológica a convertirse 
en asunto de vital importancia no solo teológica sino política, 
social, emocional, espiritual, económica y existencial.

Apetitos espirituales

Esas preocupaciones básicas y apetitos continuos, que 
posiblemente tienen su origen en algunas necesidades espirituales 
\� SUHRFXSDFLRQHV� SROtWLFDV�� VH� PDQL¿HVWDQ� FRQ� IXHU]D� ODV�
imágenes que se revelan en la literatura, el cine y la televisión, y 
ODV�GL¿FXOWDGHV�TXH�VH�YLYHQ�HQ�HO�PXQGR�GH�OD�SROtWLFD�QDFLRQDO�
e internacional. En este contexto escatológico, la gran batalla del 
Armagedón deja de ser un tema hipotético, bíblico, teológico 

Algunas comunidades de fe, inclusive, más expuestas 
H�LQWHUHVDGDV�HQ�ORV�FRQÀLFWRV��FDODPLGDGHV�\�GL¿FXOWDGHV�QDFLRQDOHV��

regionales y mundiales, especialmente preocupadas 
SRU�ODV�GLQiPLFDV�TXH�VH�PDQL¿HVWDQ�HQ�HO�2ULHQWH�0HGLR��

piensan que lo que sucede en esa región del mundo, 
es un tipo de anuncio inequívoco de la llegada de la parusía, 

la nueva manifestación plena del Mesías, el retorno de Cristo a la Tierra.



y espiritual, para convertirse en una posibilidad real y una 
alternativa bélica concreta, para quienes desean avanzar la causa 
del regreso de Cristo a la Tierra.

Los temas que expongo en este libro, Apocalipsis, 
LQWHUSUHWDFLyQ�H¿FD]�KR\ los he tratado en otras ocasiones (p. 
ej., en Biblias de estudio, artículos académicos y pastorales así 
como en otros libros). En esta oportunidad, sin embargo, me 
allego a ellos no solo con la madurez que brindan la ponderación 
VREULD��ORV�DxRV�GH�HVWXGLR�\�OD�UHÀH[LyQ�FUtWLFD�GH�ORV�DVXQWRV�
analizados y los temas expuestos, así como a las experiencias 
vividas cuando llegamos al siglo veintiuno, sino que se articulan 
PLHQWUDV�YLYR�\�HQVHxR�HQ�HO�2ULHQWH�0HGLR��HVSHFt¿FDPHQWH�HQ�
Jerusalén y Belén.

(VWRV�OXJDUHV�GH�WDQWR�VLJQL¿FDGR�HVSLULWXDO��KLVWyULFD��WHROyJLFD�
y bíblica, han servido de contexto vital para escribir esta nueva 
obra en torno a las famosas visiones de Juan. Además, mientras 
se escriben estas líneas, se experimenta una serie interesante de 
cambios y revoluciones, que prometen implantar un nuevo orden 
político y social en la región.

El objetivo de esta obra 

El objetivo fundamental de este libro es llegar a los creyentes 
de habla castellana con una serie de enseñanzas, que les ayudarán 
a comprender mejor y actualizar el mensaje esperanzador y 
transformador del vidente Juan en sus sermones y estudios. 
$GHPiV��HV�PL�GHVHR�TXH�HVWDV� UHÀH[LRQHV� WHROyJLFDV�HQ� WRUQR�
al mensaje del famoso profeta, lleguen no solo a los seminarios 
y las universidades sino a los hombres y las mujeres de fe, a 
las comunidades eclesiales, que desean hacer pertinente su fe 

En este contexto escatológico, la gran batalla del Armagedón 
deja de ser un tema hipotético, bíblico, teológico y espiritual, 

para convertirse en una posibilidad real y una 
DOWHUQDWLYD�EpOLFD�FRQFUHWD��SDUD�TXLHQHV�GHVHDQ�DYDQ]DU�

la causa del regreso de Cristo a la Tierra.

 Un prólogo adicional 15
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y desean vivir con sentido de futuro, esperanza y seguridad, 
en medio de la sociedad en que vivimos: cambiante, agresiva, 
injusta y violenta. 
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Introducción

©<R�VR\�HO�$OID�\�OD�2PHJD��SULQFLSLR�\�¿Qª��GLFH�HO�6HxRU��HO�
que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso.

Apocalipsis 1.8

Imaginación y creatividad

El libro de Apocalipsis ha cautivado la imaginación e inspiración 
de los creyentes a través de toda la historia de la iglesia. Sus 
imágenes y simbolismos han sido fuente de estudio, disfrute, 
UHÀH[LyQ�� SUHGLFDFLyQ�� HQVHxDQ]D�� PHGLWDFLyQ� \� WDPELpQ� GH�
especulación. En las extraordinarias y famosas visiones de Juan, 
muchos cristianos han tratado de descubrir, comprender e interpretar 
la historia humana. Se ha intentado descifrar el código apocalíptico 
para conocer el período en que se vive y descubrir, de esa forma, 
FXDQ�FHUFD�HVWi�OD�HUD�HVFDWROyJLFD�HV�GHFLU��HO�WLHPSR�GHO�¿Q�

(O� OHQJXDMH�¿JXUDGR�\� ODV� LPiJHQHV� YLVXDOHV� GHO�$SRFDOLSVLV�
KDQ�VHUYLGR�GH�EDVH�SDUD�FUHDU�PDJQt¿FDV�REUDV�GH�DUWH��KDQ�VLGR�
inspiración de decoraciones extraordinarias en iglesias, así como 

(O�OHQJXDMH�¿JXUDGR�\�ODV�LPiJHQHV�YLVXDOHV�GHO�$SRFDOLSVLV�
KDQ�VHUYLGR�GH�EDVH�SDUD�FUHDU�PDJQt¿FDV�REUDV�GH�DUWH��

han sido inspiración de decoraciones extraordinarias en iglesias, 
así como han incentivado la producción y creatividad literaria.
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han incentivado la producción y creatividad literaria. Los artistas 
se han inspirado en los ángeles, las batallas, los ancianos, los 
sellos, el Cordero, el trono y, en efecto, en la Parusía, entre otros 
LPSRUWDQWHV�WHPDV��SDUD�HODERUDU�REUDV�GH�DUWH�TXH�PDQL¿HVWDQ��
no solo belleza y creatividad artística, sino las percepciones 
teológicas de los autores.

Las dinámicas y realidades sociales, económicas, políticas y 
espirituales del mundo incentivan el interés por lo escatológico 
y lo apocalíptico. Cuando los grupos o individuos pierden la 
esperanza en las instituciones humanas, desarrollan creencias, 
expectativas y teologías con respecto al más allá. Esas 
SHUVSHFWLYDV�WHROyJLFDV�SRQHQ�GH�PDQL¿HVWR�XQ�GHVHR�¿UPH�SRU�HO�
establecimiento y la implantación de la justicia. El deseo básico es 
transformar la realidad presente para que surja un nuevo mundo 
con más sentido de justicia, equidad, libertad y paz. Ese buen 
GHVHR�VH�PDQL¿HVWD�HQ�HO�OLEUR�GH�$SRFDOLSVLV�HQ�HO�FRQFHSWR�GHO�
MXLFLR�¿QDO��GRQGH�OD�KXPDQLGDG�UHFLELUi�OD�VHQWHQFLD�\�GHFLVLyQ�
divina, de acuerdo con sus obras y creencias.

Los acontecimientos mundiales también inspiran e incentivan 
HO�HVWXGLR�GHO�OLEUR�GH�$SRFDOLSVLV��SDUWLFXODUPHQWH��ORV�FRQÀLFWRV�
y las políticas en el Mediano Oriente. Los problemas políticos, 
VRFLDOHV�� LGHROyJLFRV�\�GH�GHUHFKRV�KXPDQRV�TXH�VH�PDQL¿HVWDQ�
alrededor de las tierras bíblicas, hacen pensar a algunos creyentes 
TXH�HO�¿Q�GHO�PXQGR�\�GH� ORV� WLHPSRV�\D� HVWiQ�FHUFD��$GHPiV��
XQD� SHUFHSFLyQ� VXSHU¿FLDO� H� LGHDOL]DGD� GHO� PRGHUQR� HVWDGR� GH�
,VUDHO�� MXQWR� D� DOJ~Q� WLSR� GH� SUHMXLFLR� \� UHFKD]R� KDFLD� SHUVRQDV�
y comunidades de descendencia árabe, hacen pensar a algunas 
personas de fe que la Parusía está cerca y que el Señor vendrá, en un 
futuro cercano, a establecer su Reino en la Tierra. Esta temática es 
muy popular entre algunos sectores cristianos en Hispanoamérica.

El libro que el lector o lectora tiene en sus manos, Apocalipsis, 
LQWHUSUHWDFLyQ�H¿FD]�KR\��es una forma de comprender algunos 
GH� ORV� WHPDV� TXH� VH� SUHVHQWDQ� \� VH� D¿UPDQ� HQ� HO�$SRFDOLSVLV�
de Juan. Nuestro objetivo no es presentar un estudio exegético, 
VLVWHPiWLFR�R�SRU�FDStWXORV�GHO�OLEUR��VLQR�LGHQWL¿FDU��H[SRQHU�\�
explicar algunos de sus temas de interés para los creyentes de 
habla castellana.



Entre los temas seleccionados que expongo en el libro están 
los siguientes: la importancia del libro de Juan para las iglesias 
FRQWHPSRUiQHDV�� OD� 6HJXQGD�9HQLGD� GH� &ULVWR�� HO� MXLFLR� ¿QDO��
las bestias; y el famoso «666». En nuestro estudio, se evaluarán 
sosegadamente las raíces bíblicas y algunas extra-bíblicas, de 
varios temas y asuntos apocalípticos; además, se analizarán 
con sobriedad las implicaciones de estas enseñanzas para los 
creyentes el día de hoy.

Nuestra lectura del Apocalipsis no estudiará el libro como la 
descripción o anuncio de la historia de la iglesia cristiana o de la 
humanidad. Nuestro objetivo fundamental es evaluar y ponderar 
el texto bíblico desde sus perspectivas teológicas e históricas, 
SDUD�GHVFXEULU��D¿UPDU�\�GLVIUXWDU�HO�PHQVDMH�GH�FRQVRODFLyQ�\�
esperanza para los creyentes de todas las edades y generaciones.

La presente obra toma en consideración e intenta llegar a personas 
QR�LQLFLDGDV�HQ�HO�HVWXGLR�ULJXURVR��VLVWHPiWLFR�\�FLHQWt¿FR�GH�OD�
Biblia. Por esa razón pedagógica, el idioma usado en la exposición 
y redacción de este libro evita la fraseología y los términos técnicos 
de la erudición bíblica contemporánea y los estudios teológicos 
profesionales, aunque expone e interpreta los temas de importancia 
y utiliza los resultados de los estudios bíblicos críticos.

Pastores, pastoras y personas laicas pueden encontrar en este 
libro explicaciones de textos complicados y temas complejos. La 
interpretación de esas porciones bíblicas puede ser de ayuda para 
la predicación contextual y la educación cristiana transformadora. 
Los estudiantes de teología, y también los creyentes que deseen 
disfrutar un nivel superior o alterno a los temas expuestos, 
encontrarán en las notas al pie de página y en la bibliografía una 

Nuestra lectura del Apocalipsis no estudiará el libro como la descripción 
o anuncio de la historia de la iglesia cristiana 

o de la humanidad. Nuestro objetivo fundamental es evaluar 
y ponderar el texto bíblico desde sus perspectivas teológicas 
H�KLVWyULFDV��SDUD�GHVFXEULU��D¿UPDU�\�GLVIUXWDU�HO�PHQVDMH�

GH�FRQVRODFLyQ�\�HVSHUDQ]D�SDUD�ORV�FUH\HQWHV�
de todas las edades y generaciones.

 Introducción 19
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EXHQD�VHULH�GH� UHIHUHQFLDV�DGLFLRQDOHV��TXH�SXHGHQ� LOXVWUDU�D~Q�
más los asuntos ponderados y los temas discutidos.

No es fácil, en el día de hoy, encontrar libros sobre el Apocalipsis 
que puedan ser utilizados en la elaboración de una predicación 
HGL¿FDQWH�\�XQD�HGXFDFLyQ�FULVWLDQD�UHQRYDGRUD��(O�SUREOHPD�QR�
es tanto la falta de personas interesadas en expresar sus ideas en 
torno a los temas escatológicos y apocalípticos, sino la forma en 
que estos temas son tratados y expuestos.

En torno a estos temas, existen libros y varios ensayos 
(inclusive algunos hasta errados o heréticos) sobre estos im-
portantes temas cristianos. Hay personas; algunas nobles y 
muy bien intencionadas, que tratan de comprender y explicar 
las complejidades teológicas, literarias y exegéticas del libro de 
Apocalipsis sin la adecuada preparación teológica, la experiencia 
literaria requerida o las herramientas hermenéuticas necesarias. 
Se producen, de esta forma, libros dogmáticos e irrelevantes 
sobre las visiones de Juan, con muy poca calidad teológica, 
menos virtud literaria y escaso valor homilético y pastoral.

Metodología de estudio

$�QXHVWUR�PRGR�GH�YHU��KD\�FXDWUR�FDUDFWHUtVWLFDV�TXH�GH¿QHQ�
y distinguen una obra seria en torno al Apocalipsis de Juan. En 
SULPHU�OXJDU��HO�ULJRU�DFDGpPLFR�\�FLHQWt¿FR�DO�WUDWDU�ORV�WHPDV��HV�
decir, la metodología de estudio. Para llegar a resultados válidos 
y pertinentes, es necesario elaborar un análisis a fondo de los 
SUREOHPDV�SODQWHDGRV�\�ODV�GL¿FXOWDGHV�HVWXGLDGDV��/RV�WHPDV�\�
DVXQWRV�DSRFDOtSWLFRV�QR�SXHGHQ�VHU�WUDWDGRV�GH�IRUPD�VXSHU¿FLDO��
deben explorarse con profundidad los fundamentos, el desarrollo 
y las implicaciones de los textos ponderados. Los grandes temas 

Los temas y asuntos apocalípticos no pueden ser tratados 
GH�IRUPD�VXSHU¿FLDO��GHEHQ�H[SORUDUVH�FRQ�SURIXQGLGDG�ORV�IXQGDPHQWRV��

el desarrollo y las implicaciones de los textos ponderados. 
Los grandes temas de la fe que se elaboran en las visiones de Juan 

deben evaluarse desde una sobria perspectiva histórica y teológica.



de la fe que se elaboran en las visiones de Juan deben evaluarse 
desde una sobria perspectiva histórica y teológica.

La segunda característica fundamental en este tipo de estudio, 
es saber discernir entre lo esencial y lo periférico; se requiere 
separar lo fundamental de la consecuencia. Un requisito 
indispensable en el estudio sosegado de la obra de Juan el vidente 
HV�WHQHU�OD�FDSDFLGDG�GH�LGHQWL¿FDU�H�LU�GLUHFWDPHQWH�DO�Q~FOHR�GH�
los problemas que se revelan en la obra. El simbolismo continuo 
de la obra puede llevar a un lector no atento a divagaciones 
VXSHUÀXDV��UHVXOWDGRV�LQFRKHUHQWHV��FRQFOXVLRQHV�LQDGHFXDGDV�R�
decisiones heréticas.

En tercer lugar, es necesario también que los temas sean 
estudiados en el marco general de la teología e historia bíblicas. 
(O� OLEUR�GH�$SRFDOLSVLV�QR�HV�XQ�DSpQGLFH�PLQ~VFXOR�\�DLVODGR�
en las Sagradas Escrituras; es una obra espiritual importante que 
tiene identidad literaria y teológica, al mismo tiempo que pone 
GH�PDQL¿HVWR�PXFKDV�SDUWLFXODULGDGHV�\�VHPHMDQ]DV�FRQ�HO�UHVWR�
del canon bíblico.

(V�PHQHVWHU� LGHQWL¿FDU� \� H[SOLFDU� OD� IRUPD� HQ�TXH� ORV� WHPDV�
antiguos han cobrado nueva vida y simbolismo en la obra de 
Juan. Se requiere analizar y exponer las relaciones, implicaciones 
y consecuencias de los temas estudiados, con el conjunto 
del pensamiento bíblico y teológico pasado y actual. Es muy 
importante estudiar la forma en que los temas apocalípticos nacen 
y se interpretan repetidamente en diversos entornos históricos y 
en reacción a las más variadas percepciones teológicas y las más 
complejas experiencias de vida.

Además, en cuarto lugar, el estudio del libro de Apocalipsis 
GHEH�VHU�XQD�DSRUWDFLyQ�D�OD�IH��OD�HVSHUDQ]D�\�OD�HGL¿FDFLyQ�GH�ORV�
creyentes. El análisis de la obra debe servir para responder a las 
preocupaciones de los creyentes y a las dinámicas que afectan a 

Es muy importante estudiar la forma en que 
los temas apocalípticos nacen y se interpretan repetidamente 

en diversos entornos históricos y en reacción a las más variadas 
percepciones teológicas y las más complejas experiencias de vida.
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OD�VRFLHGDG�DFWXDO��(O�SURSyVLWR�~OWLPR�GHO�HVWXGLR�GH�OD�OLWHUDWXUD�
DSRFDOtSWLFD�GH�OD�%LEOLD�QR�HV�VDWLVIDFHU�~QLFDPHQWH�OD�FXULRVLGDG�
intelectual de los eruditos, ni responder a las preguntas de sectores 
eclesiásticos aislados, sino contribuir al entendimiento de la fe 
cristiana, aportar a las convicciones religiosas de los creyentes, 
incentivar la creatividad en los estudios bíblicos, y apoyar la 
PLVLyQ�~OWLPD�GH�OD�LJOHVLD�FULVWLDQD��VHUYLU�DGHFXDGDPHQWH�D�ODV�
personas en necesidad.

Sin embargo, al iniciar el estudio del libro de Apocalipsis el 
lector o la lectora actual se encuentra con tres problemas básicos. 
En primer lugar, el libro no se escribió en castellano o español, 
sino en un tipo peculiar de griego que se hablaba en la Palestina 
del primer siglo de la era cristiana. Ese idioma tiene su identidad 
y peculiaridad lingüística. Como todas las lenguas, el griego 
koiné,�HV�GHFLU��FRP~Q�R�SRSXODU��H[SUHVD�ODV�LGHDV�HQ�XQD�IRUPD�
gramatical distintiva y utiliza conceptos, palabras e imágenes 
características de su época y lugar de origen. Es necesario tener 
un conocimiento de esas peculiaridades semánticas y lingüísticas 
en los procesos de estudio e interpretación, pues ellas contribuyen 
al descubrimiento del sentido básico y fundamental de la obra.

El segundo problema básico, en el proceso de comprensión del 
libro de Apocalipsis, es que la obra se escribió hace cerca de 
veinte siglos. Las visiones de Juan no se redactaron de acuerdo 
con los modernos criterios estilísticos de narración u organización 
literaria. Las imágenes y la forma de presentar los temas que se 
encuentran en el libro de Apocalipsis son propias de un tipo de 
literatura popular durante los primeros siglos antes y después 
de Cristo (300 a.C.—200 d.C.), conocida como la «literatura 
apocalíptica». Ese tipo de literatura comunicaba sus mensajes 
a través de visiones, sueños, ángeles intérpretes, viajes al cielo, 
Q~PHURV�VLPEyOLFRV��WURQRV�\�EHVWLDV��HQWUH�RWUDV�IRUPDV�

El tercer problema al leer el libro de las revelaciones de 
Juan es la cultura. El texto de Apocalipsis surge en medio de 
XQD�FXOWXUD�HVSHFt¿FD�TXH�FLHUWDPHQWH�QR�HV�OD�TXH�YLYLPRV�HQ�
hispanoamérica. Esa cultura del Nuevo Testamento tiene su 
identidad propia y sus características, entre las cuales podemos 
mencionar la importancia y el valor de los símbolos.



En el libro del Apocalipsis de Juan los símbolos tienen una 
función singular y destacada, y necesitan ser comprendidos 
desde la perspectiva de su valor cultural original. En efecto, 
para poder interpretar adecuadamente el valor de la simbología 
de las visiones de Juan, es necesario comprender su función en 
la cultura en que surgen: Por ejemplo, los cuernos son señal de 
poder y autoridad (Ap 12.3; 17.12); las alas de águila representan 
la protección con que Dios conduce a su pueblo (Ap 12.14; cf. 
Dt 32.11; Ex 19.4); y Babilonia simboliza al poderosísimo y 
siempre temido imperio romano (Ap 14.8; 18.2).

La metodología utilizada en nuestro estudio, toma seriamente 
en consideración, no solo el texto del libro de Juan, sino sus 
antecedentes en la literatura bíblica y extrabíblica. Es de suma 
LPSRUWDQFLD�LGHQWL¿FDU�\�DQDOL]DU�ODV�IRUPDV�HQ�TXH�ORV�FRQFHSWRV�
que se exponen en las visiones de Juan han sido inspirados 
por el Antiguo Testamento, y desarrollados en el Nuevo. El 
descubrimiento, la comprensión y el estudio del desarrollo de los 
temas a través de la historia bíblica y canónica, pueden contribuir 
a un mejor entendimiento de las ideas apocalípticas; además, 
pueden brindar pistas para la aplicación pertinente y la adecuada 
exposición teológica y pastoral de los temas el día de hoy.

Como el libro de Apocalipsis está saturado de imágenes y 
simbolismos, el lector actual debe establecer un método que les 
ayude a descubrir el sentido de la obra. El acercamiento a este 
tipo de literatura simbólica deber ser sistemático, ponderado 
y sobrio, con el objetivo de recibir el mejor de los resultados 
exegéticos y teológicos.

Recomendaciones adicionales

Algunas sugerencias adicionales para entender adecuadamente 
las visiones y revelaciones de Juan, son las siguientes:

En el libro del Apocalipsis de Juan los símbolos 
tienen una función singular y destacada, y necesitan ser comprendidos 

desde la perspectiva de su valor cultural original.
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En primer lugar, las visiones deben ser analizadas y entendidas 
como un todo. El conjunto de imágenes —es decir, la visión en 
pleno de la obra— es más importante que la descripción y la suma 
de sus detalles. Las particularidades y los detalles simbólicos 
SXHGHQ� FRPSUHQGHUVH� ~QLFDPHQWH� D� OD� OX]� \� HQ� HO� HQWRUQR� GH�
una percepción global de la imagen y revelación apocalíptica. El 
objetivo de la imagen en pleno le da razón de ser a sus detalles.

Como en la apreciación de un buen cuadro o una obra de 
arte extraordinaria, para estudiar el Apocalipsis no basta una 
PLUDGD� UiSLGD� \� VXSHU¿FLDO�� (V� QHFHVDULR�� SDUD� FRPSUHQGHU�
adecuadamente la obra, contemplar el libro varias veces desde 
diversos ángulos, puntos de vista, distancias y perspectivas. Ese 
DQiOLVLV�P~OWLSOH�FRQWULEX\H�D�XQD�PHMRU�FRPSUHQVLyQ�GH�OD�REUD��
por ejemplo, los detalles lingüísticos iluminan los componentes 
teológicos, y el estudio sobrio de la simbología contribuye al 
aprecio y contextualización del mensaje.

También se requiere, para entender el libro del Apocalipsis, 
LGHQWL¿FDU� \� HYDOXDU� ODV� LGHDV�� ORV� WHPDV�� ODV� LPiJHQHV� \� ORV�
conceptos que provienen del Antiguo Testamento y de la literatura 
extra-bíblica. Este proceso es muy importante para evaluar el poder 
y la fuerza que tenía el simbolismo en los creyentes primitivos. 
Además, nos permite comprender algunas alusiones a otros temas 
bíblicos destacados, a la vez que nos ayuda a entender las referencias 
a imágenes que tienen poco valor simbólico en la actualidad.

Un análisis profundo del libro de Apocalipsis requiere, 
ciertamente, una comprensión de la historia y las fuerzas 
sociales, económicas, políticas y religiosas, que afectaron la vida 
de los creyentes a los que Juan escribe su obra. El estudio de 
las realidades que enmarcaron la vida del vidente y las iglesias 
de Asia, nos permite analizar la teología que Juan elaboró para 
HGL¿FDU�\�FRQVRODU�D�ORV�FULVWLDQRV�DQWLJXRV�

Las particularidades y los detalles simbólicos 
SXHGHQ�FRPSUHQGHUVH�~QLFDPHQWH�D�OD�OX]�\�HQ�HO�HQWRUQR�

de una percepción global de la imagen y revelación apocalíptica. 
(O�REMHWLYR�GH�OD�LPDJHQ�HQ�SOHQR�OH�GD�UD]yQ�GH�VHU�D�VXV�GHWDOOHV�



La comprensión efectiva de la literatura apocalíptica requiere, 
además, el uso y estudio detallado de comentarios bíblicos, 
libros de exégesis y otras ayudas académicas y pastorales (ver la 
Bibliografía selecta).

En la evaluación ponderada del libro de Apocalipsis se 
descubren varios consejos que el mismo Juan comunicó a las 
iglesias de Asia. Esas recomendaciones y sugerencias pueden ser 
PX\�~WLOHV�SDUD�ORV�FUH\HQWHV�HO�GtD�GH�KR\�

Al comenzar su obra, Juan exclama: «Bienaventurado el que 
lee, y los que oyen las palabras de esta profecía» (1.3). De 
acuerdo con el vidente, su mensaje debe leerse y estudiarse en 
presencia de otros creyentes. Son dichosos los que estudian el 
mensaje apocalíptico de Juan en diálogo con otros cristianos.

Las interpretaciones individuales, secretas y personalistas del 
OLEUR� SXHGHQ� WUDHU� GL¿FXOWDG�� FRQIXVLyQ� \� VHSDUDFLyQ�� 3RU� HVD�
razón, se recomienda el estudio en grupo, para que la inteligencia 
de la comunidad de creyentes en pleno contribuya a una mejor 
comprensión de la obra.

Esa lectura en grupo del texto apocalíptico debe hacerse con 
VXPR�FXLGDGR�\�UHVSHWR��6HJ~Q�HO�SURSLR�YLGHQWH��©6L�DOJXQR�DxDGH�
a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas 
en este libro. Y si alguno quita de las palabras del libro de esta 
profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa 
ciudad y de las cosas que están escritas en este libro» (22.18-19). 
Es decir, que el análisis de la obra requiere diligencia, sabiduría 
\�SUXGHQFLD��(O� REMHWLYR�QR� HV� LQWHUSUHWDU� HO� OLEUR�SDUD� MXVWL¿FDU�
presupuestos teológicos o doctrinales, sino permitir que las visiones 
y revelaciones mismas de Juan hablen a la sociedad actual.

Juan escribió a un grupo de creyentes en Asia que no poseían 
un nivel educativo muy alto. En esa época, los cristianos 
pertenecían, en su gran mayoría, a las clases sociales más bajas 

Un análisis profundo del libro de Apocalipsis requiere, 
FLHUWDPHQWH�� XQD� FRPSUHQVLyQ� GH� OD� KLVWRULD� \� ODV� IXHU]DV� VRFLDOHV��

económicas, políticas y religiosas, que afectaron 
la vida de los creyentes a los que Juan escribe su obra.
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y tenían muy poco acceso a la educación formal. Sin embargo, 
en dos ocasiones, en la presentación de sus visiones, apela a la 
sabiduría de los creyentes (13.18; 17.9).

La interpretación del mensaje apocalíptico requiere el esfuerzo 
decidido de los creyentes. Ese esfuerzo no está fundamentado 
en el nivel académico de las congregaciones ni en la capacidad 
intelectual de sus líderes, sino en el deseo y poder de discernir, 
evaluar, estudiar y analizar los temas bíblicos de forma sobria, 
sabia y correcta. 

La sabiduría es la capacidad que nos permite interpretar los 
asuntos planteados de forma adecuada; y, además, nos capacita 
SDUD�DFWXDOL]DUORV�GH�IRUPD�H¿FLHQWH�

La comprensión del mensaje requiere disposición y deseo. La 
revelación de Juan no puede entenderse sin un interés por descubrir 
los valores y las enseñanzas que encierra. La recomendación a 
los creyentes es: «Y el que tiene sed, venga. El que quiera, tome 
gratuitamente del agua de la vida» (22.17).

Quien desee entender el libro de Apocalipsis no puede estar 
JXLDGR� SRU� ORV� LQWHUHVHV� GH� QDGLH�� HO� ~QLFR� UHTXLVLWR� HV� ©WHQHU�
sed», desear aprender. La interpretación pertinente de la obra 
requiere la participación activa de todos los cristianos.
(Q�HO�DQiOLVLV�GHO�OLEUR�HV�PX\�LPSRUWDQWH�D¿UPDU�OD�FRQWULEXFLyQ�

del Espíritu Santo en el proceso educativo. Las visiones de Juan 
no son palabras desordenadas sin sentido de dirección teológica, 
HVSLULWXDO�R�OLWHUDULD��6HJ~Q�HO�YLGHQWH��HO�PHQVDMH�GH�$SRFDOLSVLV�
es una profecía inspirada por el Espíritu Santo (1.3; 22.6, 10). 
Los creyentes deben tener oído para oír «lo que el Espíritu dice a 
las iglesias» (2.7, 11, 29; 3.6, 13, 22). 

La sabiduría de los creyentes es requerida, necesaria e 
importante, pero no basta para penetrar con efectividad 
los insondables y extraordinarios misterios de la literatura 
apocalíptica, de acuerdo con las recomendaciones del famoso 

(O�REMHWLYR�QR�HV�LQWHUSUHWDU�HO�OLEUR�SDUD�MXVWL¿FDU�
presupuestos teológicos o doctrinales, sino permitir que las visiones 

y revelaciones mismas de Juan hablen a la sociedad actual.



vidente de Patmos. La revelación y orientación del Espíritu nos 
ayuda a comprender el mensaje original y nos permite, además, 
LGHQWL¿FDU��SUHVHQWDU�\�D¿UPDU�ODV�LPSOLFDFLRQHV�GH�OD�UHYHODFLyQ�
divina para los creyentes y para la sociedad moderna.

En la dinámica educativa e interpretativa del libro, la oración 
juega un papel preponderante. El Espíritu Santo reclama la atención 
diligente de parte del creyente, y se une a las iglesias para clamar y 
exclamar en oración: «Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven».

El mensaje fundamental del Apocalipsis se descubre en oración. 
A la medida que los creyentes en Cristo van escuchando y 
FRPSUHQGLHQGR�OD�UHYHODFLyQ�DSRFDOtSWLFD��D¿UPDQ�OD�LPSRUWDQFLD�
de la oración e intimidad con Dios. El Espíritu y la iglesia claman 
para que Cristo intervenga y haga realidad el mensaje de esperanza 
y consolación del vidente.

Sin embargo, la verdadera educación requiere actividad y práctica. 
El mensaje de Apocalipsis no se descubre totalmente con una 
actitud de contemplación pasiva. El vidente destaca ese importante 
componente pedagógico cuando exclama: «Bienaventurado el que 
guarda las palabras de la profecía de este libro» (22.7).

No basta, en efecto, conocer los temas teológicos que se exponen 
en el libro; es menester «guardar», osea actuar y vivir de acuerdo 
con los valores desarrollados por Juan en su libro. El mensaje de 
Dios no debe quedarse guardado en la conciencia pasiva de los 
creyentes, sino que debe motivarlos a actuar con valentía para 
demostrar que se han asimilado los valores del Reino.

Importancia para Hispanoamérica

La importancia del libro de Apocalipsis para Hispanoamérica 
no puede ser subestimada. La obra se escribió para consolar y 
orientar a los creyentes que vivían bajo el poder inmisericorde 

Quien desee entender el libro de Apocalipsis no puede 
HVWDU�JXLDGR�SRU�ORV�LQWHUHVHV�GH�QDGLH��HO�~QLFR�UHTXLVLWR�HV�
©WHQHU�VHGª��GHVHDU�DSUHQGHU��/D�LQWHUSUHWDFLyQ�SHUWLQHQWH�

de la obra requiere la participación activa de todos los cristianos.
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del imperio romano. Durante ese período, los cristianos se vieron 
afectados por un sistema político que los marginaba, explotaba 
y perseguía. Ese sistema controlador producía grandes ganancias 
económicas para los emperadores, para unas pocas familias 
nobles y para los altos militares; al mismo tiempo, saqueaba y 
oprimía grandes sectores del Imperio. 

El culto al emperador afectaba directamente la fe de los cristianos. 
Mientras el emperador presentaba títulos de privilegio y honores 
GLYLQRV��ORV�FUH\HQWHV�D¿UPDEDQ�TXH�VROR�-HVXFULVWR�HUD�HO�6HxRU��
Ante el brazo religioso y político de un imperio déspota y cruel, la 
,JOHVLD�VH�PDQWXYR�¿UPH�HVSHUDQGR�OD�LQWHUYHQFLyQ�H[WUDRUGLQDULD�
GH�&ULVWR�� (O� YLGHQWH� UHFODPy� SHUVHYHUDQFLD�� ¿UPH]D� \� YDOHQWtD�
ante un sistema de gobierno y un tipo de religión que servía a los 
intereses de Roma, en contra del bienestar de los creyentes.

El continente americano ha experimentado y vivido situaciones 
similares a las del vidente de Patmos. Desaparecidos, torturados 
y asesinados por cuestiones ideológicas, políticas y religiosas; 
desplazamiento de grandes sectores indígenas del Continente, 
con su respectiva destrucción de culturas, valores y medios 
para vivir; guerras fratricidas (declaradas y no declaradas) y 
guerras «sucias», terrorismo y violacion a los derechos humanos, 
marginalización, persecución y opresión de sectores de oposición 
política, social, económica y religiosa; y el aumento desmedido 
de los grandes sectores de miseria en el Continente, son solo 
DOJXQRV�HMHPSORV�GH�ODV�GL¿FXOWDGHV�D�ODV�TXH�ORV�FULVWLDQRV�\�ODV�
iglesias del día de hoy deben enfrentarse. En el medio de toda esa 
dinámica demoníaca, que se levanta como una bestia apocalíptica 
para herir al pueblo de Dios, se organizan gobiernos y sistemas 
WRWDOLWDULRV� TXH� GHVHDQ� XWLOL]DU� OD� UHOLJLyQ� SDUD� MXVWL¿FDU� VXV�
actuaciones y políticas dictatoriales y hostiles.

&XDQWR�PiV�SRGHU�VH�DOFDQ]D��OD�VLWXDFLyQ�SXHGH�FRQYHUWLUVH�
en despótica, pues se requiere más autoridad y vigilancia 

para mantener lo que se ha obtenido. En el proceso de 
VXSHUYLYHQFLD��HO�SRGHU�DEVROXWR�LQWHQWD�XWLOL]DU�OD�UHOLJLyQ�

como un instrumento más para lograr su objetivo de dominación.



El libro de Apocalipsis invita a los creyentes a resistir ante el 
ataque despiadado del imperio romano. Además, denuncia el 
peligro del poder totalitario de Roma. El poder se alimenta y 
nutre de más poder. Las instituciones y los individuos con sed 
de poder intentan lograr su objetivo con decisiones y acciones 
que disminuyen y eliminan la capacidad de rechazo o negación 
GH�ORV�V~EGLWRV��&XDQWR�PiV�SRGHU�VH�DOFDQ]D��OD�VLWXDFLyQ�SXHGH�
convertirse en despótica, pues se requiere más autoridad y 
vigilancia para mantener lo que se ha obtenido. En el proceso de 
supervivencia, el poder absoluto intenta utilizar la religión como 
un instrumento más para lograr su objetivo de dominación.

El libro de Apocalipsis rechaza dramáticamente el poder de la 
bestia y las acciones del falso profeta, pues provienen de Satanás. 
El poder absoluto solo le pertenece a Dios, que está al servicio de 
OD�MXVWLFLD�\�OD�SD]��(VH�SRGHU�VH�PDQL¿HVWD�HQ�OD�FDSDFLGDG�GH�GDU�
vida. El poder absoluto en instituciones e individuos conduce a la 
muerte, genera violencia y produce destrucción.

Apocalipticismo en la poesía

Rubén Darío, el famoso poeta nicaragüense, al tratar de 
HQWHQGHU� H� LQWHUSUHWDU� D� OD� VRFLHGDG� \� HO�PXQGR� GH� ¿QDOHV� GHO�
siglo diecinueve y principios del veinte, utiliza varias imágenes 
apocalípticas para describir lo que vive, percibe y contempla. 
Peste, asesinatos, dolor, angustia, verdugos, odio, guerra, locura 
y tristeza son solamente algunos adjetivos que utiliza el poeta 
para describir la vida y el mundo. El poema de Rubén Darío 
todavía tiene vigencia:

8Q�JUDQ�YXHOR�GH�FXHUYRV�PDQFKD�HO�D]XO�FHOHVWH�
Un soplo milenario trae amagos de peste.                       
6H�DVHVLQDQ�ORV�KRPEUHV�HQ�HO�H[WUHPR�HVWH�

¿Ha nacido el apocalíptico Anticristo?
6H�KDQ�VDELGR�SUHVDJLRV�\�SURGLJLRV�VH�KDQ�YLVWR
y parece inminente el retorno de Cristo.
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/D�WLHUUD�HVWi�SUHxDGD�GH�GRORU�WDQ�SURIXQGR
TXH�HO�VRxDGRU��LPSHULDO�PHGLWDEXQGR�
VXIUH�FRQ�ODV�DQJXVWLDV�GHO�FRUD]yQ�GHO�PXQGR�

9HUGXJRV�GH�LGHDOHV�DÀLJLHURQ�OD�WLHUUD�
HQ�XQ�SR]R�GH�VRPEUD�OD�KXPDQLGDG�VH�HQFLHUUD�FRQ�ORV�UXGRV�
molosos del odio y de la guerra.

£2K�6HxRU�-HVXFULVWR��¢3RU�TXp�WDUGDV��TXp�HVSHUDV��������
SDUD�WHQGHU�WX�PDQR�GH�OX]�VREUH�ODV�¿HUDV
y hacer brillar al sol tus divinas banderas?

6XUJH�GH�SURQWR�\�YLHUWH�OD�HVHQFLD�GH�OD�YLGD�
sobre tanta alma loca, triste o empedernida 
que, amante de tinieblas, tu dulce aurora olvida.

9HQ��6HxRU��SDUD�KDFHU�OD�JORULD�GH�WL�PLVPR�
ven con temblor de estrellas y horror de cataclismo,
YHQ�D�WUDHU�DPRU�\�SD]�VREUH�HO�DELVPR�

Y tu caballo blanco, que miró el visionario, 
pase. Y suene el divino clarín extraordinario. 
0L�FRUD]yQ�VHUi�EUDVD�GH�WX�LQFHQVDULR1.

La sociedad estaba inmersa, de acuerdo con el poema de Rubén 
Darío, en una carrera desenfrenada que presagiaba no solo 
catástrofes y dolores apocalípticos, sino el retorno inminente de 
Cristo. La crisis mundial, que posteriormente desembocó en dos 
JUDQGHV� JXHUUDV�� HYRFDED� OD� LPDJHQ� PDOp¿FD� GHO�$QWLFULVWR�� (O�
ambiente producía una profunda sensación escatológica, un sentido 
hondo de pesimismo, una preocupación seria en torno al porvenir.

Para el poeta, la angustia no era teórica, remota ni abstracta, sino 
UHDO��FHUFDQD��FRQFUHWD��/DV�GL¿FXOWDGHV�VRFLDOHV��ODV�SUHRFXSDFLRQHV�
SROtWLFDV�� ORV� FRQÀLFWRV� QDFLRQDOHV� H� LQWHUQDFLRQDOHV�� OD� IDOWD� GH�
valores, la esterilidad espiritual, y la desesperanza individual y 
colectiva, entre otros problemas, fueron la base de sus preocu-
paciones apocalípticas.

1 Rubén Darío, «Cantos de esperanza», Cantos de vida y HVSHUDQ]D�� 17ma 
edición, Espasa-Calpe Mexicana, México, 1985, pp. 53-54.



Sociología de la desesperanza 
y teología de la esperanza

La relación íntima entre la crisis profunda de la sociedad y las 
SUHRFXSDFLRQHV� WHROyJLFDV� HQ� WRUQR� DO� ¿Q� QR� QDFHQ� FRQ� 5XEpQ�
Darío. Tanto el libro de Daniel como el Apocalipsis de Juan surgen 
en períodos de persecución, crisis, muerte y desesperanza. El libro 
de Daniel se produce en un momento de persecución tal que el 
SXHEOR� GH� 'LRV� KDEtD� SHUGLGR� OD� FRQ¿DQ]D� HQ� ODV� LQVWLWXFLRQHV�
nacionales; y el Apocalipsis se presenta a los cristianos y las iglesias 
FRPR� XQD� HStVWROD� GH� FRQVRODFLyQ� \� D¿UPDFLyQ� HQ� PRPHQWRV�
de luto, deportaciones, persecuciones y matanzas. Es decir, 
existe una relación estrecha entre la situación social, económica, 
política y espiritual de individuos, comunidades y naciones, y las 
preocupaciones teológicas y sociológicas de sabor apocalíptico.

El temor al cataclismo suele producir un tipo de teología 
SUHRFXSDGD�SRU�HO�¿Q�GHO�PXQGR��/D�DPHQD]D�GH�XQ�KRORFDXVWR�
mundial puede incentivar corrientes religiosas que tratan de 
explicar la realidad como el encuentro cósmico de las fuerzas del 
bien contra los poderes del mal; la lucha entre los hijos de la luz 
FRQWUD� ORV�GH� ODV� WLQLHEODV�� OD�EDWDOOD�¿QDO�\�GH¿QLWLYD�HQWUH� ORV�
ángeles de Dios y los demonios de Satán.

Esa es posiblemente una razón por la cual la sociedad 
contemporánea está muy interesada en la literatura apocalíptica. 
La preocupación de que estalle una guerra mundial o regional 
donde se utilicen armas atómicas, nucleares y químicas; la 
desesperanza social y económica de grandes sectores de miseria 
en el mundo, particularmente en América Latina; los desastres 
e irresponsabilidades ambientales; y la impotencia política de 

Es decir, existe una relación estrecha entre 
la situación social, económica, política y espiritual de individuos,

 comunidades y naciones, y las preocupaciones teológicas 
y sociológicas de sabor apocalíptico.
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grupos marginados, explotados y desposeídos, son solo algunas 
realidades inmediatas que llegan al individuo y a la familia a 
través de la radio y la televisión, y que afectan considerablemente 
el consciente y el subconsciente de la sociedad.

A esa información debemos añadir la gran imaginación 
DSRFDOtSWLFD�TXH�VH�PDQL¿HVWD�HQ�DOJXQDV�REUDV�OLWHUDULDV��HQ�VHULHV�
televisivas y en varias películas. Como si todo esto fuera poco, 
debemos reconocer la importante contribución de la retórica y 
los discursos políticos de líderes mundiales, particularmente en 
UHODFLyQ�D� ORV� WHPDV�GHO�0HGLDQR�2ULHQWH�� FRPR� ORV� FRQÀLFWRV�
en Israel y Palestina. La gente está interesada en los temas 
apocalípticos y escatológicos, pues desea saber cuán cerca están 
GHO�©¿Q�GHO�PXQGRª�

Esta obra, $SRFDOLSVLV��LQWHUSUHWDFLyQ�H¿FD]�KR\��desea poner en 
justa perspectiva los grandes temas apocalípticos y escatológicos 
del Apocalipsis de Juan, para contribuir, aunque sea de forma 
modesta, al uso de esta importante literatura pastoral en la 
tarea homilética, educativa y consoladora de ministros y laicos, 
hombres y mujeres, adultos y jóvenes que deseen escuchar 
nuevamente las palabras del vidente que nos dice: «El que tiene 
oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias» (2.7). 

La gente está interesada en los temas apocalípticos 
y escatológicos, pues desea saber cuán cerca 

HVWiQ�GHO�©¿Q�GHO�PXQGRª�



  • Bienaventurado el que lee 
        y los que oyen...

Bienaventurado el que lee y los que oyen 
las palabras de esta profecía, 

y guardan las cosas en ella escritas, 
porque el tiempo está cerca. 

Apocalipsis 1.3

1



Literatura apocalíptica en la Biblia

Antes de estudiar los grandes temas del libro apocalíptico por 
excelencia, debemos ubicar ese tipo de literatura bíblica en 

el marco general de las Sagradas Escrituras1. Además del libro 
GH� 'DQLHO�� HQ� OD� %LEOLD� VH� SXHGHQ� LGHQWL¿FDU� YDULDV� SRUFLRQHV�
LPSRUWDQWHV� TXH� PDQL¿HVWDQ� FODUDV� FDUDFWHUtVWLFDV� WHROyJLFDV��
temáticas y literarias similares a las del Apocalipsis de Juan. Entre 
esos textos, generalmente conocidos como proto-apocalípticos, 
pueden mencionarse los siguientes: Isaías 24—27 y 34—35; 
Zacarías 1—6 y 9—14; Daniel 7—12; y Ezequiel 37—392.

1 En su libro  American Apocalypses �7KH�-RKQ� �+RSNLQV�8QLYHUVLW\�3UHVV��
%DOWLPRUH� \� /RQGRQ�� ������� 'RXJODV� 5RELQVRQ� KDFH� XQ� PDJQt¿FR� DQiOL-
VLV� GH� ODV� LPiJHQHV� GHO� ¿Q� GHO�PXQGR� HQ� OD� OLWHUDWXUD� HVWDGRXQLGHQVH�� 'H�
DFXHUGR� FRQ� 5RELQVRQ�� HVDV� LPiJHQHV� KDQ� EULQGDGR� D� GLYHUVRV� DXWRUHV� OD�
oportunidad de explorar temas de importancia política y social para el mundo. 
El tema de los apocalipsis extrabíblicos puede estudiarse con detenimiento en 
la siguiente literatura: John J. Collins, !e Apocalyptic Imagination, Crossroad, 
New York, 1984; H.W. Attridge, «Greek and Latin Apocalypses», Semeia 14, 
1979, 159-86; F.T. Fallón, «!e Gnostic Apocalypses», Semeia 14,1979,123-
158; M. Delcor, Mito y tradición en la literatura apocalíptica, Cristiandad, Ma-
drid, 1977; André Paul, Intertestamento, Verbo Divino, Estella, Navarra, 1983.
2 8QD�PDJQt¿FD�\�PRGHUQD�LQWURGXFFLyQ�D�OD�OLWHUDWXUD�DSRFDOtSWLFD�VH�HQFXHQWUD�
HQ�)UHGHULFN� -��0XUSK\�� ©,QWURGXFFLyQ� WR�$SRFDO\SWLF�/LWHUDWXUHª� (The New 
Interpreter’s Bible, pp.1-16). Este artículo presenta no solo el género literario, 
sino que pondera los orígenes y el discurso de este tipo de literatura, junto a la 
LGHQWL¿FDFLyQ�GH�ORV�DSRFDOLSVLV�FDQyQLFRV�\�H[WUD�FDQyQLFRV�
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(VWDV�SRUFLRQHV�EtEOLFDV��TXH�SURYLHQHQ�GH�GLIHUHQWHV�FRQWH[WRV�
KLVWyULFRV� \� KDQ� VLGR� HVFULWDV� SRU� GLIHUHQWHV� DXWRUHV� HQ� pSRFDV�
YDULDGDV�� UHYHODQ� XQ�PDUFDGR� LQWHUpV� SRU� HO� GHVHQODFH� ¿QDO� GH�
OD�KLVWRULD��(VD�LQPLQHQWH�SUHRFXSDFLyQ�WHROyJLFD�\�VRFLROyJLFD�
VH�FRPXQLFD�FRQ�XQ� OHQJXDMH�GH�DOWR�FRQWHQLGR�VLPEyOLFR��/RV�
DXWRUHV�\� UHGDFWRUHV�GH� HVRV� HVFULWRV� DVHJXUDQ�TXH� ORV� HYHQWRV�
\�ODV�H[SHULHQFLDV�GHVFULWDV�KDQ�OOHJDGR�D�HOORV�D�WUDYpV�GH�XQD�
UHYHODFLyQ� HVSHFLDO� GH� 'LRV�� (VWD� UHYHODFLyQ� SXHGH� OOHJDU� HQ�
IRUPD�GH�VXHxRV�R�YLVLRQHV�

/D� SDODEUD� ©DSRFDOLSVLVª� VH� GHULYD� GH� XQ� YHUER� JULHJR� TXH�
VLJQL¿FD�©GHVFXEULUª�R�©OHYDQWDU�HO�YHOR�TXH�FXEUH�DOJR�RFXOWRª��
El término se usa en el libro de Apocalipsis para describir el 
PHQVDMH� TXH� VH� LQFOX\H� HQ� ODV� UHYHODFLRQHV� GH� -XDQ� �YHU�$S�
������GHVLJQD�HQ�OD�DFWXDOLGDG�XQD�SHUFHSFLyQ�GHO�PXQGR�\�XQD�
FRQFHSFLyQ� GH� OD� KLVWRULD� \�� DGHPiV�� LGHQWL¿FD� XQ� SDUWLFXODU�
género literario.
/D� KLVWRULD�� VHJ~Q� HVWD� VLQJXODU� FRUULHQWH� WHROyJLFD�� VXHOH�

GLYLGLUVH� HQ� GRV� JUDQGHV� HUDV�� OD� DFWXDO�� OOHQD� GH� FRQÀLFWRV��
SUREOHPDV�� GHVDItRV� \� SHFDGRV�� \� OD� YHQLGHUD�� GHVFULWD� FRPR�
un gran período de paz, bonanza y prosperidad. Como género 
OLWHUDULR�WDPELpQ�PDQL¿HVWD�FDUDFWHUtVWLFDV�GH¿QLGDV3.

Entre los temas más importantes que se incluyen en esta 
literatura están los siguientes4:
��� /D� XUJHQWH� H[SHFWDWLYD� GH� TXH� ODV� FRQGLFLRQHV� SUHVHQWHV�

GHO� PXQGR� YDQ� D� VHU� UDGLFDOPHQWH� WUDQVIRUPDGDV� HQ� HO� IXWXUR�
inmediato.

3 J.J. Collins, ed., Apocalypse: The Morphology of a Genre, Semeia 14, Scholars 
3UHVV��0LVVRXOD�07������
4�9HU�6��3DJiQ��From crisis to hope: A study of the origins of Apocalyptic lit-
erature, DHL Dissertation, The Jewish Theological Seminary, N.Y. 1989, pp. 
13-14.

Los autores y redactores de esos escritos aseguran que los eventos 
y las experiencias descritas han llegado a ellos a través 

de una revelación especial de Dios. Esta revelación 
puede llegar en forma de sueños o visiones.
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���(O�¿Q�OOHJDUi�DFRPSDxDGR�GH�XQD�FDWiVWURIH�FyVPLFD�PDJQD��
TXH�DIHFWDUi�VXVWDQFLDOPHQWH�D�WRGR�OR�FUHDGR�

3. /D�UHODFLyQ�tQWLPD�HQWUH�HO�¿Q�GHO�WLHPSR�\�OD�KLVWRULD��\�OD�GLYLVLyQ�
de esa historia mundial en períodos o segmentos; esos segmentos 
KLVWyULFRV��DGHPiV��HVWiQ�SUH¿MDGRV�GHVGH�OD�FUHDFLyQ�

4. /D�LQWHUYHQFLyQ�GH�HMpUFLWRV�GHPRQtDFRV�\�DQJpOLFRV�HQ�ODV�
realidades humanas.

5. /D�VDOYDFLyQ�OOHJDUi�D�,VUDHO��DXQTXH�QR�VROR�D�,VUDHO��OXHJR�
GH�OD�FDWiVWURIH�¿QDO�
��� /D� WUDQVLFLyQ� GHO� GHVDVWUH� D� OD� VDOYDFLyQ�� FRPR� UHVXOWDGR�

GLUHFWR�GH�XQ�DFWR�GLULJLGR�GHVGH�HO�PLVPR�WURQR�GHO�6HxRU��HVH�
DFWR�SURGXFH�\�PDQL¿HVWD�HO�5HLQR�GH�'LRV�HQ�OD�WLHUUD�
��� /D� GLVWLQFLyQ� HQWUH� HO� PXQGR� SUHVHQWH� \� WHPSRUDO� \� HO�

SRUYHQLU�
��� /D� SUHVHQFLD� IUHFXHQWH� GH� XQ� PHGLDGRU� SDUD� H[SOLFDU� HO�

VLPEROLVPR�GH�ODV�UHYHODFLRQHV�
���(O�XVR�GH�OD�SDODEUD�©JORULDª�SDUD�GHVFULELU�OD�HUD�YHQLGHUD�

3DUD� OD� FRPSUHQVLyQ� DGHFXDGD� GH� OD� OLWHUDWXUD� DSRFDOtSWLFD��
QHFHVLWDPRV�GH¿QLU�FRQ�SUHFLVLyQ�DOJXQDV�SDODEUDV�\�FRQFHSWRV�
LPSRUWDQWHV��©$SRFDOLSVLVª��FRPR�VXVWDQWLYR��GHVFULEH�XQ�JpQHUR�
OLWHUDULR��\�OD�©HVFDWRORJtD�DSRFDOtSWLFDª�HV�XQD�SHUVSHFWLYD�UHOL�
JLRVD� \� WHROyJLFD� TXH� DQDOL]D� \� FRPSUHQGH� OD� KLVWRULD� KXPDQD�
de acuerdo con los planes establecidos de antemano por Dios. 
)LQDOPHQWH�©DSRFDOLSWLFLVPRª�HV�XQ�PRYLPLHQWR�VRFLR�UHOLJLRVR��
un sistema de pensamiento, una ideología que surge en grupos 
FX\D�HVWUXFWXUD�VRFLDO�HVWi�EDVDGD�HQ�OD�DOLHQDFLyQ�\�GHVHVSHUDQ]D5.

El género apocalíptico es un tipo muy particular de literatura en 
OD�FXDO�VH�LQFOX\H�XQD�UHYHODFLyQ�GLYLQD�HVSHFLDO��HQPDUFDGD�HQ�
XQD�HVWUXFWXUD�QDUUDWLYD��DXQTXH�VH�SXHGHQ�LQFOXLU�DOJXQRV�poemas 
FRUWRV��HQ� OD�FXDO� OD�PDQLIHVWDFLyQ�GH�'LRV�D� OD�KXPDQLGDG�HV�

5 Ibid., pp. 14-15.

La palabra «apocalipsis» se deriva de un verbo griego 
TXH�VLJQL¿FD�©GHVFXEULUª�R�©OHYDQWDU�

el velo que cubre algo oculto».
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mediada por un personaje angelical que comunica un mensaje, 
TXH��D�OD�YH]��HV�WHPSRUDO��\D�TXH�SUHVHQWD�OD�VDOYDFLyQ�DO�¿Q�GH�
los tiempos, y también es eterno pues incluye la creencia en otro 
mundo extraordinario y mejor6. Este género literario presupone 
XQD�VLWXDFLyQ�GH�JUDQ�FULVLV�SROtWLFD��VRFLDO�\�UHOLJLRVD��H�LQWHQWD�
RIUHFHU� FRQVXHOR� \� HVSHUDQ]D� GH� VDOYDFLyQ� D� ODV� SHUVRQDV�
alienadas de las estructuras de poder del mundo y la sociedad 
presente. Al sentirse impotentes ante las presentes realidades 
SROtWLFDV�� VRFLDOHV� \� UHOLJLRVDV�� LPDJLQDQ� \� ©FRQVWUX\HQª� XQD�
mejor sociedad o mundo en el cual se les haga justicia.

(O�OLEUR�GH�$SRFDOLSVLV�LQFOX\H��HQ�VXV�SULPHURV�GRV�YHUVtFXORV��XQ�
EXHQ�PRGHOR�GH�OD�HVWUXFWXUD�QDUUDWLYD�GH�HVWH�JpQHUR��VH�SUHVHQWD�
FODUDPHQWH�XQD�UHYHODFLyQ�GLYLQD�D�-XDQ�VREUH�ODV�FRVDV�TXH�KDQ�GH�
YHQLU��D�WUDYpV�GH�XQ�PHGLDGRU�R�DJHQWH�DQJHOLFDO��3RVWHULRUPHQWH�VH�
LQFOX\HQ�DGYHUWHQFLDV�\�VH�SUHVHQWD�FRQ�FODULGDG��SHUR�HQ�VtPERORV��
OR�IXQGDPHQWDO�GHO�PHQVDMH��DQWH�OD�SHUVHFXFLyQ�GH�ORV�FUH\HQWHV�
\�OD�GHVHVSHUDQ]D��OD�JHQWH�GH�'LRV�FRQItD�HQ�ODV�SURPHVDV�GLYLQDV�
\�©SHUVHYHUDª�KDVWD�HO�¿Q��/D�QDUUDFLyQ�GH� ODV�YLVLRQHV�GH�-XDQ�
WDPELpQ�LQFOX\H�YDULRV�JpQHURV�OLWHUDULRV�PHQRUHV��FRPR��HStVWROD��
GR[RORJtD��FiQWLFR�GH�YLFWRULD�\�EHQGLFLRQHV�

Apocalíptica y profetismo

$XQTXH� OD� OLWHUDWXUD� DSRFDOtSWLFD� LQFRUSRUD� YDULRV� HOHPHQWRV�
destacados de los sapienciales7��HV�HO�JpQHUR�SURIpWLFR�HO�TXH�PiV�
OD�KD�LQÀXHQFLDGR��(Q�HIHFWR��-XDQ��HO�YLGHQWH�\�DXWRU�GHO�OLEUR�

6�3DXO�+DQVRQ��©$SRFDO\SVLV�DQG�$SRFDO\SWLFLVPª�ADB, I, 279; J.J. Collins, 
Apocalypse: The Morphology of a Genre: Semeia 14 .
7 El libro clásico que describe las relaciones entre la literatura apocalíptica y la 
VDSLHQFLDO�HV��*��YRQ�5DG��La sabiduría en Israel Fax, Madrid, 1973; y del mismo 
autor, Teología del Antiguo Testamento, Sígueme, Salamanca, 1973, pp. 381-390.

Este género literario presupone una situación de gran crisis 
política, social y religiosa, e intenta ofrecer consuelo 

y esperanza de salvación a las personas alienadas 
de las estructuras de poder del mundo y la sociedad presente.
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GH�$SRFDOLSVLV��VH�SUHVHQWD�D�Vt�PLVPR�FRPR�©SURIHWDª��YHU������
���������������������������6X�IXHQWH�GH�DXWRULGDG�SULPDULD�HV�'LRV��
\�VX�FUHGHQFLDO�IXQGDPHQWDO�HV�GH�SURIHWD�
(O� SURIHWD� HQ� HO� $QWLJXR� 7HVWDPHQWR� HUD� HVHQFLDOPHQWH� XQ�

mensajero e intérprete de la palabra de Dios al pueblo; era el 
HQYLDGR� GHO� 6HxRU� HQFDUJDGR� GH� UHFRUGDU� FRQVWDQWHPHQWH� D�
la comunidad las obligaciones y exigencias de la Alianza o 
3DFWR8��/RV�SURIHWDV�HUDQ�SUHJRQHURV�GH�OD�MXVWLFLD�\�PHQVDMHURV�
GH� OD� SD]�� \� HQ� HO� GHVHPSHxR� GH� VXV� ODERUHV�� DPRQHVWDEDQ� DO�
SXHEOR�\� OR� OODPDEDQ�D�YLYLU�XQD�YLGD�VDQWD��DJUDGDEOH�D�'LRV��
$GHPiV��GHVD¿DEDQ�D�OD�FRPXQLGDG�D�YLYLU�HQ�VROLGDULGDG�FRQ�ORV�
necesitados y desposeídos de la tierra.

3DUD� FXPSOLU� FRQ� HVD� LPSRUWDQWH� PLVLyQ� WHROyJLFD� \� VRFLDO��
ORV� SURIHWDV� DVHJXUDEDQ� TXH� HUDQ� IDYRUHFLGRV� SRU� 'LRV� FRQ�
UHYHODFLRQHV�HVSHFLDOHV��(VWDV�WHRIDQtDV��R�DXWR�PDQLIHVWDFLRQHV�
H[WUDRUGLQDULDV�GHO�6HxRU��HUDQ�OD�EDVH�IXQGDPHQWDO�GHO�PHQVDMH�
SURIpWLFR�� /D� IyUPXOD� GHO� PHQVDMHUR�� HV� GHFLU�� OD� IUDVH� TXH�
LQWURGXFH� \� SUHVHQWD� ORV� RUiFXORV�� GHVWDFD� HVH� IXQGDPHQWDO�
FRPSRQHQWH��©$Vt�KD�GLFKR�HO�6HxRUª9. 
/D�DXWRULGDG�LQGLVFXWLEOH�GHO�SURIHWD�QR�UHVLGH�HQ�VX�FDSDFLGDG�

LQWHOHFWXDO�R� LQWHOLJHQFLD��QL�HQ�VXV�GHVWUH]DV�PHWRGROyJLFDV�GH�
DQiOLVLV� GH� ODV� GLQiPLFDV� TXH� DIHFWDQ� D� OD� FRPXQLGDG�� VH� EDVD�
HYLGHQWHPHQWH�HQ�TXH�'LRV�OH�KD�OODPDGR�\�OH�KD�HQFRPHQGDGR�
una responsabilidad y un mensaje.
$QWH�OD�UHYHODFLyQ�GLYLQD��GH�DFXHUGR�FRQ�ODV�(VFULWXUDV��,VDtDV�

GHFtD��©+HPH�DTXt��HQYtDPH�D�Ptª� �,V�������$PyV� UHVSRQGtD�D�

8 3DUD�HVWXGLDU�FRQ�SURIXQGLGDG�OD�YLGD�\�PLQLVWHULR�GH�ORV�SURIHWDV�GH�,VUDHO��ODV�
siguientes obras pueden ser de ayuda: J. Blenkinsopp, A History of Prophecy 
in Israel, )RUWUHVV�3UHVV��3KLODGHOSKLD��������������-��/LQGEORP��Prophecy in 
Ancient Israel, 2[IRUG�8QLYHUVLW\� 3UHVV��1HZ�<RUN�� ������*�� YRQ�5DG��The 
Message of the Prophets, Harper and Row, New York, 1968.
9 5HIHUHQWH�DO�HVWXGLR�\�DQiOLVLV�SRQGHUDGR�GH�OD�©IyUPXOD�GHO�PHQVDMHURª��YHU�
a C. Westermann. Basic Forms of Prophetic Speech

Los profetas eran pregoneros de la justicia y mensajeros de la paz; 
y en el desempeño de sus labores, amonestaban al pueblo 
y lo llamaban a vivir una vida santa, agradable a Dios.
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VXV�FUtWLFRV��GLFLHQGR��©1R�VR\�SURIHWD�QL�VR\�KLMR�GH�SURIHWD����\�
-HKRYi�PH�WRPy�GH�GHWUiV�GHO�JDQDGR�\�PH�GLMR��©9H�\�SURIHWL]D�
D�PL� SXHEOR� ,VUDHOª� �$P� ����������$QWH� OD� GXGD� GH� -HUHPtDV��
según el texto bíblico, Dios mismo le dice: «No digas: Soy un 
PXFKDFKR��SRUTXH�D�WRGR�OR�TXH�WH�HQYtH�LUiV��\�GLUiV�WRGR�OR�TXH�
te mande. No temas delante de ellos, porque contigo estoy para 
OLEUDUWHª��-HU��������
&RQ� OD�DXWRULGDG�GLYLQD��HO�SURIHWD�SUHYp��GHVFULEH�\�DQXQFLD�

DQWLFLSDGDPHQWH�ORV�FDVWLJRV�TXH�KDQ�GH�VREUHYHQLU��VL�HO�SXHEOR�
SHUVLVWH�HQ�VX�DFWLWXG�REVWLQDGD�GH�LQ¿GHOLGDG�D�OD�$OLDQ]D�R�3DFWR��
'H�LJXDO�IRUPD��DXJXUDED�VDOYDFLyQ�\�SD]�HQ�PRPHQWRV�GH�FULVLV��
SUHJRQDED�OD�HVSHUDQ]D�\�OLEHUDFLyQ�HQ�WLHPSRV�GH�FDXWLYHULR�\�
SURPHWtD�HO�UHWRUQR�\�XQ�©QXHYR�p[RGRª�HQ�pSRFD�GHO�GHVWLHUUR�
8QR� GH� ORV� JUDQGHV� SURIHWDV� GH� OD� %LEOLD�� FX\R� PHQVDMH�

extraordinario y pertinente se encuentra en Isaías 40—55, 
GHVWDFD�FRQ�JUDQ�FDSDFLGDG�OLWHUDULD�\�SURIXQGLGDG�HVSLULWXDO�HO�
FRPSRQHQWH�GH�OD�HVSHUDQ]D��OD�GLPHQVLyQ�VDOYDGRUD��HO�LQWHUpV�
liberador de Dios10��(Q�XQR�GH�VXV�PiV�IDPRVRV�RUiFXORV�GHFtD�

Ahora, así dice Jehová, Creador tuyo, oh Jacob, y Formador 
tuyo, oh Israel: No temas, porque yo te redimí; te puse nombre, 
mío eres tú. 

Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por 
los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el fuego, no te 
quemarás, ni la llama arderá en ti. 

Isaías 43.1-2 (RVR-1960)

(Q�PHGLR�GHO�FDXWLYHULR��FXDQGR�HO�SXHEOR�VXIUtD�ODV�SHQXULDV�
GH�KDEHU� VLGR�GHUURWDGR�SRU� ORV� HMpUFLWRV�EDELOyQLFRV�� \� FRQ�HO�
UHFXHUGR�GH�KDEHU�YLVWR�HO� WHPSOR�GH� -HUXVDOpQ�GHVWUXLGR�\� ODV�
LQVWLWXFLRQHV�QDFLRQDOHV�GHVPDQWHODGDV��HO�SURIHWD�OHYDQWy�VX�YR]�
GH�WULXQIR�SDUD�GHFLU�

10 5HIHUHQWH� D� HVWD� LPSRUWDQWH� VHFFLyQ� GHO� OLEUR� GH� ,VDtDV�� FRQRFLGD� WDPELpQ�
FRPR�'HXWHURLVDtDV��OD�ELEOLRJUDItD�HV�H[WHQVD��9HU��HQWUH�RWURV��ORV�VLJXLHQWHV�OL-
EURV�GH�QXHVWUD�DXWRUtD��3DJiQ��La visión de Isaías, Caribe, Miami, 1997. Isaías. 
Comentario Bíblico Latinoamericano��9HUER�'LYLQR��(VSDxD��������Introduc-
ción al libro del profeta Isaías,�$XJVEXUJ�)RUWUHVV�3UHVV�������
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Él da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no 
tiene ninguna. 
/RV�PXFKDFKRV�VH�IDWLJDQ�\�VH�FDQVDQ��ORV�MyYHQHV�ÀDTXHDQ�

y caen; pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas 
fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se 
cansarán; caminarán, y no se fatigarán. 

Isaías 40.29-31 (RVR-1960)

/RV� SURIHWDV�� HQ� HVRV� PRPHQWRV� GH� GL¿FXOWDG� QDFLRQDO� H�
LQWHUQDFLRQDO�� UHFRUGDEDQ� DO� SXHEOR� OD� FDSDFLGDG� GLYLQD� GH�
LQWHUYHQFLyQ� HQ� PHGLR� GH� OD� KLVWRULD� KXPDQD�� $QXQFLDEDQ� OD�
UHVWDXUDFLyQ�IXWXUD�\�HO�¿Q�GH�ORV�GRORUHV�\�ODV�FDXVDV�GHO�VXIULPLHQWR��
pues recordaban que Dios había liberado a Israel de Egipto y ni aun 
HO�IDUDyQ��FRQ�VXV�SRGHURVRV�HMpUFLWRV�\�DUPDPHQWRV��SXGR�GHWHQHU�
HO�SDVR�WULXQIDQWH�GH�XQ�SXHEOR�TXH�PDUFKDED�DO�IXWXUR��D�OD�7LHUUD�
3URPHWLGD��HQ�HO�QRPEUH�GHO�6HxRU11.

El Apocalipsis de Juan y la literatura profética

/D�LQÀXHQFLD�GHO�$QWLJXR�7HVWDPHQWR�HQ�HO�$SRFDOLSVLV�GH�-XDQ�
es extensa e intensa12. El importante tema del éxodo, por ejemplo, 
se utiliza como prototipo de las grandes liberaciones del pueblo de 
'LRV��6H�LQFOX\H��HQWUH�RWURV��OD�UHYHODFLyQ�GHO�QRPEUH�GH�'LRV��([�
������FI��$S����������������������������ODV�SODJDV�GH�(JLSWR��([��²����
FI��$S���������HO�FUXFH�GHO�0DU�5RMR��([���²����FI��$S����������\�HO�
$UFD�GHO�3DFWR��([�����FI��$S���������(O�YLGHQWH�FRQRFtD�PX\�ELHQ�

11 (Q�HO�1XHYR�7HVWDPHQWR�HO�SURIHWLVPR�FRQVHUYy�VX�LPSRUWDQFLD��/RV�SURIHWDV�
KDEODEDQ�HQ�HO�QRPEUH�GHO�6HxRU��SDUD�HGL¿FDFLyQ��H[KRUWDFLyQ�\�FRQVRODFLyQ�
GH�ORV�¿HOHV����&R��������SDUD�DQXQFLDU�HO�SRUYHQLU��+FK����������������\�WDP-
ELpQ�SDUD�H[SOLFDU�SURIHFtDV�SUHYLDV�GH�OD�(VFULWXUD����3�����������YpDVH�Diccio-
nario teológico del Nuevo Testamento, op.cit., pp. 413-420.
12 0�(��%RLVPDUG��©(O�$SRFDOLSVLVª��Introducción a la Biblia II, en A. Robert y 
A. Feiullet, eds., Herder, Barcelona, 1965, pp. 639-641.

/RV�SURIHWDV��HQ�HVRV�PRPHQWRV�GH�GL¿FXOWDG�QDFLRQDO�H�LQWHUQDFLRQDO��
recordaban al pueblo la capacidad divina de intervención 

en medio de la historia humana.
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OD�LPSRUWDQFLD�KLVWyULFD��WHROyJLFD��OLW~UJLFD��VRFLDO�\�SROtWLFD�GH�OD�
LQWHUYHQFLyQ�GLYLQD�SDUD�GHVWUXLU�GH�IRUPD�GH¿QLWLYD�ODV�FDXVDV�TXH�
RIHQGtDQ��DQJXVWLDEDQ�\�RSULPtDQ�DO�SXHEOR�GH�'LRV�
3DUD� LOXVWUDU� OD� QDWXUDOH]D� \� H[WHQVLyQ� GH� ORV� FRQÀLFWRV�

\� SUREOHPDV� TXH� VXIUtD� OD� LJOHVLD� FULVWLDQD�� -XDQ� XWLOL]y�
FUHDGRUDPHQWH� ODV� YLVLRQHV� GHO� OLEUR� GH�'DQLHO�� (VWD� OLWHUDWXUD�
OH� EULQGy� DO� YLGHQWH� GH�3DWPRV� ORV� WHPDV�� HO� VLPEROLVPR�\� ODV�
imágenes necesarias para describir y explicar las grandes 
SHUVHFXFLRQHV�\�FRQÀLFWRV�TXH�VXIUtDQ�ORV�FUH\HQWHV��'Q���\�$S�
13.1-8; 12.14; 17.12; 20.4; Dn 3.5-7,15; y Ap 13.15; Dn 8.10 
\�$S� �������$GHPiV�� HO� OLEUR� GH�'DQLHO� SURYHH� HO� IXQGDPHQWR�
SDUD�OD�HVFHQD�GHO�+LMR�GHO�+RPEUH�TXH�YLHQH�VREUH�ODV�QXEHV�D�
SDUWLFLSDU�HQ�HO�JUDQ�MXLFLR�HVFDWROyJLFR��'Q�������FI��$S��������
6LQ�HPEDUJR��OD�FRQWULEXFLyQ�PD\RU�\�SRVLEOHPHQWH�PiV�LPSRUWDQWH�

DO�OLEUR�GH�$SRFDOLSVLV�SURYLHQH�GH�(]HTXLHO��(VWH�H[WUDRUGLQDULR�
\�YLVLRQDULR�SURIHWD�GHO�FDXWLYHULR13��TXH�VH�FDUDFWHUL]y�SRU�HO�XVR�
H[WHQVR�GH�LPiJHQHV�\�VLPEROLVPRV��LQFHQWLYy��SURSLFLy�\�JHQHUy�
OD�FUHDWLYLGDG�GHO�YLGHQWH�QHRWHVWDPHQWDULR��

Las siguientes imágenes son solo algunas de las contribuciones 
GH�(]HTXLHO�D� -XDQ��/D�YLVLyQ� LQDXJXUDO�GHO� WURQR�GH�'LRV� �(]�
������� FI��$S���������� HO�SHTXHxR� OLEUR� VHOODGR� �(]������ FI��$S�
����� (]� ����� FI��$S� �������� ORV� VLHUYRV� GH�'LRV� VHOODGRV� HQ� OD�
IUHQWH� SDUD� VHU� SUHVHUYDGRV� GH� ODV� SODJDV� �(]� ����� FI��$S� ������
OD�UHVXUUHFFLyQ�GH�ORV�PXHUWRV��(]�����FI��$S��������HO�DVDOWR�GH�
*RJ�\�0DJRJ��(]���²����FI��$S�����������\�OD�GHVFULSFLyQ�GH�OD�
QXHYD�-HUXVDOpQ��(]��������FI��$S�����²�����14.

Antes de continuar con este estudio es menester hacer una 
D¿UPDFLyQ� PX\� LPSRUWDQWH� VREUH� HO� OLEUR� GH� $SRFDOLSVLV� \��

13 8QD� GH� ODV�PHMRUHV� REUDV� UHIHUHQWH� D� (]HTXLHO� SURYLHQH� GHO� HUXGLWR� MXGtR�
Moshé Greenberg, Ezequiel, 1-20, Doubleday and Company, Garden City, 
1<�������6�3DJiQ��Ezequiel y Daniel, Augsburg-Fortress, Minneapolis, 2008. 
14 Boismard, op.cit.

3DUD�LOXVWUDU�OD�QDWXUDOH]D�\�H[WHQVLyQ�GH�ORV�FRQÀLFWRV�
y problemas que sufría la iglesia cristiana, 

Juan utilizó creadoramente las visiones del libro de Daniel.
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particularmente, en torno a su autor. Si bien es cierto que Juan 
conoce muy bien la literatura bíblica y, además, se ubica en 
OD� WUDGLFLyQ�GH� ORV�SURIHWDV�GHO�$QWLJXR�\�1XHYR�7HVWDPHQWR��
TXH�HVWXGLDQ�H�LQWHUSUHWDQ�ORV�RUiFXORV�GH�ORV�SURIHWDV�GH�,VUDHO��
QR�GHEHPRV�SHQVDU�R�OOHJDU�D� OD�HUUyQHD�FRQFOXVLyQ�GH�TXH�HO�
YLGHQWH� GH� 3DWPRV� FDUHFtD� GH� FUHDWLYLGDG� WHROyJLFD� \� YLUWXG�
literaria.

0X\�OHMRV�GH�VHU�OLWHUDULDPHQWH�HVWpULO��QXHVWUR�SURIHWD�OH�LPSDUWH�
e imprime originalidad, gracia, sobriedad, poesía y esplendor a 
imágenes y temas antiguos. Como muchos de sus contemporáneos 
MXGtRV�� -XDQ� SUHVHQWD� VXV� LGHDV� WHROyJLFDV� \� H[SUHVD� VXV�
sentimientos religiosos con las imágenes y los simbolismos que el 
SXHEOR�GH�'LRV�SRGtD�HQWHQGHU��(O�YLGHQWH�GH�3DWPRV�EHELy�GH�OD�
IXHQWH�YHWHUR�WHVWDPHQWDULD��QR�SRU�IDOWD�GH�LPDJLQDFLyQ�OLWHUDULD�
QL�SRU�FDUHQFLD�GH�LGHDV�QRYHOHV�\�GHVD¿DQWHV��VLQR�SDUD�FRPXQLFDU�
VX�PHQVDMH�GH�IRUPD�DGHFXDGD�\�HQWHQGLEOH��(O�DXWRU�GHO�OLEUR�GH�
$SRFDOLSVLV�HV�HVHQFLDOPHQWH�XQ�YLGHQWH�LOXPLQDGR��HV�GHFLU��XQD�
SHUVRQD�WRPDGD�SRU�HO�(VStULWX�GH�'LRV��������������TXH�WUDQVPLWLy��
FRPR�ORV�DQWLJXRV�SURIHWDV�GH�,VUDHO��XQ�PHQVDMH�GH�VDOYDFLyQ�HQ�
XQ�SHUtRGR�GH�FULVLV��XQD�SDODEUD�GH�YLGD�HQ�XQ�DPELHQWH�GH�PXHUWH��
XQ�RUiFXOR�GH�OLEHUDFLyQ�HQ�XQ�PXQGR�FDXWLYR�

/HQJXDMH�¿JXUDGR

8Q� FRPSRQHQWH� PHWRGROyJLFR� IXQGDPHQWDO� SDUD� OOHJDU� D�
OD� FRPSUHQVLyQ� DGHFXDGD� GHO�$SRFDOLSVLV� VH� UHODFLRQD� FRQ� HO�
DQiOLVLV�FRUUHFWR�GHO�HVWLOR�OLWHUDULR�GHO�OLEUR��HVSHFt¿FDPHQWH�FRQ�
el uso e implicaciones de las imágenes literarias y los símbolos 
UHOLJLRVRV�� (O� OHQJXDMH� ¿JXUDGR�� SRSXODU� DUWL¿FLR� OLWHUDULR�

El autor del libro de Apocalipsis es esencialmente un vidente iluminado; 
es decir, una persona tomada por el Espíritu de Dios (1.10; 22.6) 

que transmitió, como los antiguos profetas de Israel, 
un mensaje de salvación en un período de crisis, 
una palabra de vida en un ambiente de muerte, 
un oráculo de liberación en un mundo cautivo.
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SDUWLFXODUPHQWH�~WLO�SDUD�ORV�HVFULWRUHV�\�YLGHQWHV�DSRFDOtSWLFRV15, 
UHWD� OD� LPDJLQDFLyQ�� VXJLHUH� LGHDV�� LQVLQ~D� FRQFHSWRV� \� HYRFD�
WUDGLFLRQHV�TXH�FRQWULEX\HQ�QRWDEOHPHQWH�D�OD�FRPXQLFDFLyQ�GHO�
PHQVDMH�GH�VDOYDFLyQ��FRQVRODFLyQ�\�HVSHUDQ]D�
8Q� EXHQ� HMHPSOR� GH� OHQJXDMH� ¿JXUDGR� FDUJDGR� GH� FRQWHQLGR�

WHROyJLFR�VDOYDGRU�VH�SXHGH�LGHQWL¿FDU�HQ�$SRFDOLSVLV����������(O�
YLGHQWH�FRQWHPSOD�XQD�JUDQ�PXOWLWXG�GH�WRGDV�ODV�QDFLRQHV��UD]DV��
OHQJXDV�\�SXHEORV��(VWDEDQ�GHODQWH�GH�'LRV�\�GHO�&RUGHUR��YHVWLGRV�
GH�EODQFR��\�OOHYDEDQ�UDPDV�GH�SDOPDV�HQ�ODV�PDQRV��$S����������
(Q�PHGLR�GH�OD�DODEDQ]D�\�OD�DGRUDFLyQ��HO�YLGHQWH�SUHJXQWD�D�VX�

LQWHUORFXWRU�DQJHOLFDO��©¢4XLpQHV�VRQ�pVWRV�TXH�HVWiQ�YHVWLGRV�GH�
EODQFR��\�GH�GyQGH�KDQ�YHQLGR"ª�6HJ~Q�OD�YR]�TXH�LQWHUSUHWD�OD�
YLVLyQ��HUDQ�ORV�TXH�KDEtDQ�SDVDGR�SRU�OD�WULEXODFLyQ�\�KDEtDQ�VLGR�
ODYDGRV�\�EODQTXHDGRV�HQ�OD�VDQJUH�GHO�&RUGHUR��(O�WH[WR�GLFH�

Por eso están delante del trono de Dios,
y día y noche le sirven en su templo; 
El que está sentado en el trono
los protegerá con su presencia.
Ya no sufrirán hambre ni sed,
ni los quemará el sol, 
ni el calor los molestará; 
porque el Cordero, que está en medio del trono, 
será su pastor 
y los guiará a manantiales de aguas de vida, 
y Dios secará toda lágrima de sus ojos.

Apocalipsis 7.15-17(DHH)

+DFLHQGR�XVR�GH�XQ�H[WUDRUGLQDULR�OHQJXDMH�VLPEyOLFR��HO�YLGHQWH�
D¿UPD�FRQ�FODULGDG�TXH��XQD�YH]�ORV�FUH\HQWHV�SDVHQ�\�VXSHUHQ�OD�
KRUD�GH�FULVLV�\�WULEXODFLyQ��'LRV�PLVPR�²GHVWDFDQGR�VX�FDSDFLGDG�
GH�SDVWRU��UH\�\�VDFHUGRWH²�ORV�OOHYDUi�©D�PDQDQWLDOHV�GH�DJXDVª��
HV�GHFLU��D�OXJDUHV�GH�SD]��(O�6HxRU��DGHPiV��HUUDGLFDUi�ODV�FDXVDV�
que producen lágrimas y dolor en el pueblo. El contenido del 

15 5HIHUHQWH�D�HVWH�WHPD�GHO�OHQJXDMH�¿JXUDGR�HQ�HO Apocalipsis, YHU�%RLVPDUG��
op.cit., ���������-HDQ�/RXLV�'¶$UDJyQ��©$SRFDOLSVLVª��Comentario         Bíblico 
San Jerónimo, Tomo IV, Ediciones Cristiandad, Madrid, 1972, p. 532.
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PHQVDMH�HV�GH�HVSHUDQ]D��VDOYDFLyQ�\�OLEHUDFLyQ��OD�IRUPD�OLWHUDULD�
HV�SRpWLFD��¿JXUDGD�\�VLPEyOLFD�

Esta importante característica literaria es un componente básico en 
el estudio de la literatura apocalíptica en general, y del Apocalipsis 
GH� -XDQ� HQ� SDUWLFXODU�� HO� URSDMH� HV� VLPEyOLFR� \� OD� HVHQFLD��
VDOYDGRUD�� HO� HVWLOR� HV�SRpWLFR�\�HO� FRQWHQLGR�� HVSHUDQ]DGRU�� OD�
YHVWLPHQWD�HV�¿JXUDGD�\�HO�PHQVDMH��OLEHUDGRU��7HQHU�HQ�FXHQWD�
HVD�SHFXOLDULGDG�OLWHUDULD�\�WHROyJLFD�HV�XQ�IDFWRU�GHWHUPLQDQWH�HQ�
HO�HVWXGLR�\�FRPSUHQVLyQ�GH�OD�OLWHUDWXUD�DSRFDOtSWLFD�

/D�PD\RU�SDUWH�GH� ORV� VtPERORV�XWLOL]DGRV�SRU� HO� YLGHQWH�GH�
3DWPRV� HVWiQ� WRPDGRV� GH� OD� OLWHUDWXUD� SURIpWLFD�� (QWUH� HOORV�
SRGHPRV� LGHQWL¿FDU� ORV� VLJXLHQWHV16�� XQD� ©PXMHUª� SXHGH�
representar a un pueblo (12.1-17) o a una ciudad (17.1-18); los 
©FXHUQRVª�LQGLFDQ�SRGHU��������������SDUWLFXODUPHQWH�DXWRULGDG�
\� SRGHU� UHDO� ������� ������� ©ODV� DODVª� DOXGHQ� DO� PRYLPLHQWR��
GLQDPLVPR�� PRYLOLGDG� ������ �������� ©ORV� RMRVª�� FRQRFLPLHQWR�
������� ������ ����� ������ \� ODV� ©SDOPDVª�� WULXQIR� ������� /DV�
©WURPSHWDVª� VLPEROL]DQ� XQD� YR]� VREUHKXPDQD�� GLYLQD� �������
������OD�©HVSDGD�DJXGDª�OD�SDODEUD�GH�'LRV�TXH�MX]JD�\�FDVWLJD�
�����������������������������ODV�©YHVWLGXUDV�EODQFDVª��HO�PXQGR�
JORULRVR�������������������������\�HO�©PDUª��IXHQWH�GH�LQVHJXULGDG�
y muerte (13.1; 21.1). 

En la simbología apocalíptica, los colores y los números juegan 
XQ� SDSHO� SUHSRQGHUDQWH�� (O� ©EODQFRª� VLPEROL]D� HO� JR]R� GHO�
WULXQIR������������������������������������������������HO�©S~USXUD�
\�HVFDUODWDª��OXMR��PDJQL¿FHQFLD��������������������HO�©DPDULOORª�
VH� UH¿HUH�D� OD�GHVFRPSRVLFLyQ� �������\�©HO�QHJURª��D� OD�PXHUWH�
�����������(O�Q~PHUR�©VLHWHª��XVDGR����YHFHV�HQ�HO�OLEUR��VLJQL¿FD�

16 '¶$UDJyQ��op.cit.

Haciendo uso de un extraordinario lenguaje simbólico, 
HO�YLGHQWH�D¿UPD�FRQ�FODULGDG�TXH��XQD�YH]�ORV�FUH\HQWHV�SDVHQ

y superen la hora de crisis y tribulación, Dios mismo 
—destacando su capacidad de pastor, rey y sacerdote— los llevará 

«a manantiales de aguas»; es decir, a lugares de paz.
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WRWDOLGDG�� SOHQLWXG� \� SHUIHFFLyQ�� HO� ©GRFHª� ���� YHFHV�� DOXGH� D�
ODV� WULEXV� GH� ,VUDHO� R� D� ORV� GLVFtSXORV� GH�&ULVWR�� \� HO� ©FXDWURª�
����YHFHV��UHSUHVHQWD�OR�FUHDGR��OD�XQLYHUVDOLGDG��2WURV�Q~PHURV�
TXH�VH�UHSLWHQ�FRQ�FLHUWD�IUHFXHQFLD�VRQ��HO�©WUHVª�����YHFHV���HO�
©GLH]ª�����YHFHV���\�HO�©PLOª�\�VXV�P~OWLSORV��FDS������
(O�REMHWLYR�GH�OD�VLPERORJtD�HV�GHVWDFDU�HO�LQHIDEOH�PLVWHULR�DO�

FXDO�VH�DOXGH��(O�YLGHQWH��WRPDGR�SRU�HO�(VStULWX�GH�'LRV��R�HQ�
GLiORJR�FRQ�XQ�LQWHUORFXWRU�GLYLQR��FRPXQLFD�D�ORV�FUH\HQWHV�ORV�
PLVWHULRV�QHFHVDULRV�SDUD�OD�HGL¿FDFLyQ��FRQVRODFLyQ�\�VDOYDFLyQ��
/D�¿QDOLGDG�GHO�VLPEROLVPR�QR�HV�UHSURGXFLU�GH�IRUPD�FRKHUHQWH�
\�OyJLFD�DOJXQD�UHDOLGDG��VLQR�HYRFDU�OD�LPDJLQDFLyQ�SDUD�LQVSLUDU�
OD�IH�\�OD�VHJXULGDG�GH�ORV�¿HOHV��

/D�SUHJXQWD�IXQGDPHQWDO��DO�HVWXGLDU�$SRFDOLSVLV����������SRU�
HMHPSOR�� QR� GHEH� VHU� FyPR� SXHGHQ� UHSDUWLUVH� R� GLYLGLUVH� GLH]�
FXHUQRV�HQ�VLHWH�FDEH]DV��$O�HYDOXDU�HVWH�WH[WR�GHVFXEULPRV�TXH�
HO�&RUGHUR��TXH�VLPEROL]D�DO�&ULVWR�WULXQIDQWH��SRVHH�OD�SOHQLWXG�
GHO�SRGHU�\�GHO�FRQRFLPLHQWR��OD�EHVWLD��FRQ�VX�IRUPD�JURWHVFD�\�
amenazante, alude al déspota imperio romano, las cabezas son 
VXV�HPSHUDGRUHV��\�ORV�FXHUQRV�UHSUHVHQWDQ�D�VXV�UH\HV�YDVDOORV��

Los habitantes de la tierra cuyos nombres no estén escritos 
HQ�HO�OLEUR�GH�OD�YLGD�DGRUDUiQ�D�OD�EHVWLD��TXH�HTXLYDOH�D�GHFLU�
que cederán y caerán derrotados ante el poder del Imperio. Sin 
HPEDUJR�� OD� JHQWH�¿HO�� ORV� FUH\HQWHV� TXH� QR� VXFXPELHURQ� DQWH�
OD�SUHVLyQ�\�SHUVHFXFLyQ�GH� OD�EHVWLD�� WDPELpQ�FRQRFLGD�FRQ�HO�
Q~PHUR�©���ª��GLFHQ�

¡Aleluya!
Porque ha comenzado a gobernar el Señor, 
nuestro Dios todopoderoso. 
Alegrémonos, 
llenémonos de gozo y démosle gloria,

El objetivo de la simbología es destacar el inefable misterio al cual 
se alude. El vidente, tomado por el Espíritu de Dios, o en diálogo 

con un interlocutor divino, comunica a los creyentes 
ORV�PLVWHULRV�QHFHVDULRV�SDUD�OD�HGL¿FDFLyQ��FRQVRODFLyQ�\�VDOYDFLyQ��
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porque ha llegado el momento
de las bodas del Cordero.
Su esposa se ha preparado:
se le ha permitido vestirse 
GH�OLQR�¿QR��OLPSLR�\�EULOODQWH��
porque ese lino es la recta conducta 
del pueblo santo.

Apocalipsis 19.6-8 (DHH)

Pertinencia y contextualización

La literatura apocalíptica, de la cual el Apocalipsis de Juan es uno 
GH�ORV�PHMRUHV�UHSUHVHQWDQWHV��ÀRUHFH�GXUDQWH�PRPHQWRV�\�SHUtRGRV�
GH�FULVLV��(O�REMHWLYR�WHROyJLFR�\�SDVWRUDO�QR�HV�DPHGUHQWDU��LQWLPLGDU��
GHVRULHQWDU�QL�FRQIXQGLU�D�ORV�FUH\HQWHV��(VWD�OLWHUDWXUD��TXH�HQWLHUUD�
VXV� UDtFHV� PX\� KRQGDV� HQ� ORV� SURIHWDV� GHO� $QWLJXR� 7HVWDPHQWR��
GHVWDFD�OD�FDSDFLGDG�GLYLQD�GH�LQWHUYHQLU�HQ�PRPHQWRV�GH�GL¿FXOWDG�
H[WUHPD�SRU�ODV�TXH�DWUDYLH]D�HO�SXHEOR�GH�'LRV�
(Q�OD�WUDGLFLyQ�GH�ORV�DQWLJXRV�SURIHWDV�GH�,VUDHO��HVWRV�DQXQFLDQ�

HO� WULXQIR�GH¿QLWLYR�GH�'LRV�\�VX�SXHEOR�DQWH� ODV� IXHU]DV�GHO�PDO��
Satán y sus demonios. Mediante un lenguaje saturado de imágenes, 
VLPEROLVPR�\�SRHVtD�VH�D¿UPD�OD�YLFWRULD�WRWDO�GH�ORV�KLMRV�GH�OD�OX]�DQWH�
el ataque de los hijos de las tinieblas. Estos temas, que preocuparon al 
YLGHQWH�HQ�3DWPRV��VH�YLVWHQ�GH�DFWXDOLGDG�DQWH�OD�FULVLV�PRUDO��VRFLDO��
política y espiritual de la sociedad contemporánea.

$�OD�FULVLV�WUDGLFLRQDO�²TXH�VH�PDQL¿HVWD�HQ�LQMXVWLFLDV��JXHUUDV�
UHJLRQDOHV�� RSUHVLyQ�� UHSUHVLyQ�� PDWDQ]DV�� KDPEUH�� SREUH]D�
\�PLVHULD²� GHEHPRV� DxDGLU� ODV� FULVLV� \� ODV� GL¿FXOWDGHV� HQ� HO�
0HGLDQR� 2ULHQWH�� SDUWLFXODUPHQWH� HQ� 3DOHVWLQD� H� ,VUDHO�� $QWH�
XQD�QXHYD�DPHQD]D�GH�XQ�KRORFDXVWR�QXFOHDU�GH�UHSHUFXVLRQHV�
LQGHVFULSWLEOHV��VH�HVFXFKD�QXHYDPHQWH�HO�PHQVDMH�DSRFDOtSWLFR�

En la tradición de los antiguos profetas de Israel, estos 
DQXQFLDQ�HO�WULXQIR�GH¿QLWLYR�GH�'LRV�\�VX�SXHEOR�DQWH�ODV�IXHU]DV�

del mal, Satán y sus demonios.
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Y oí una fuerte voz que venía del trono, y que decía: «Aquí 
está el lugar donde Dios vive ahora con los hombres. Vivirá 
con ellos, y ellos serán sus pueblos, y Dios mismo estará con 
ellos como su Dios. Secará todas las lágrimas de ellos, y ya 
no habrá muerte, ni llanto, ni lamento, ni dolor; porque todo 
lo que antes existía, ha dejado de existir». 

El que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas 
todas las cosas».

Apocalipsis 21.3-5a (DHH)


